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    Capitulo uno: Rob
  


  
    Jamás debí haberme bajado esta aplicación. Tan solo ver a tantas mujeres hermosas me pone nervioso. No porque me parezca desagradable, ¡todo lo contrario! Creo que las mujeres son lo más precioso del universo. Pero aún con casi cuarenta años de vida, todavía me siento nervioso cerca de ellas, todavía mi mente se pone en blanco cuando estoy cerca de alguna mujer hermosa. Tampoco es que ellas me encuentren muy interesante; físicamente no tengo nada inusual: cabello rojizo con apenas unas pocas canas naciendo en mi sienes, una nariz algo prominente pero que combina con el resto de mi cara, ni gordo ni delgado, y ojos del más común tono marrón. A pesar de haber nacido en Edimburgo (y jamás haber abandonado Escocia en toda mi vida) estoy lejos de ser el Highlander con el que las mujeres fantasean. Y encima, mi actitud algo insegura y tímida no es algo muy sexy. Las mujeres quieren hombres seguros de sí mismos, fuertes, protectores. Un verdadero macho alfa, y yo estoy lejos de eso. Tener alguna de esas cualidades me hubiera ahorrado mucho dolor y frustraciones, además de un matrimonio fallido.
  


  
    Por eso me digo a mí mismo que, de ahora en más soy un hombre nuevo. Eso me dije cuando me inscribí en el gimnasio: un macho alfa sin vientre plano y abdominales marcados no es un macho alfa. Eso quieren las mujeres, ¿verdad? Solo espero tener la autodisciplina (y el tiempo) para cumplir con las rutinas. Mi salario no me alcanza para un vestuario nuevo, así que por ahora debo olvidarme de los sacos hechos a medida, y las camisa de seda italiana. Pero lo más importante: debo cambiar mi actitud.  A las mujeres no les interesa un tipo tímido como yo, mi ex esposa me lo recordaba todo el tiempo, hasta que finalmente se hartó de mí y nos divorciamos. No la culpo. Pero ahora todo eso queda en el pasado. Confiado, seguro, un poco arrogante, capaz de proyectar energía masculina. Y sin sentimentalismos estúpidos de por medio. Basta de esperar una relación seria; los machos alfa follan una mujer distinta por noche, no se enamoran. Las mujeres no quieren un llorón, quieren alguien que les haga sentir adrenalina, peligro, y sobre todo, placer.
  


  
    Eso me llevó a hacer algo que yo nunca antes había considerado; bajarme una aplicación de ligue. Lo bueno de las aplicaciones que me brinda la chance de conocer mujeres sin tener que ir a uno de esos temidos clubes. Dios, allí sí que yo sería el hazmerreír. Literalmente tengo dos pies izquierdos. Además, es mucho más fácil tolerar el rechazo a través del móvil que en persona.
  


  
    Esta mañana ha sido más tranquila que de costumbre en el concesionario de autos; ningún cliente ha cruzado las puertas, ni siquiera para preguntar precios o dar una vuelta de prueba, decir que lo pensarán y desaparecer. Por un lado, eso es bueno pues me da tiempo para relajarme y distraerme con la pantalla de mi móvil. Realmente no siento deseos de lidiar con clientes hoy. Por el otro es malo ya que mi salario depende de mis ventas y mi divorcio con Clara me ha dejado muchas deudas por pagar. Pero no quiero pensar en problemas el día de hoy, así que permanezco en la sala, usando mi ridícula chaqueta azul marino, deleitándome con las imágenes de la pantalla y dejándome llevar por la ilusión de charlar con alguna mujer. Aunque sea charlar.
  


  
    Sin embargo, hay algo que se siente muy artificial mientras chequeo los perfiles de las mujeres en mi área. Son todas hermosas a su manera, pero ¿a quién le interesaría un divorciado delgaducho que trabaja vendiendo autos? La respuesta es contundente; desde que uso esta aplicación, ninguna ha desplazado mi foto hacia la derecha. Ni siquiera me han dado la opción de escribirles un tímido Hola. Tal vez este tipo de aplicaciones las usa solo la gente joven, y yo estoy haciendo cada vez más el ridículo.
  


  
    Estoy a punto de perder las esperanzas cuando la veo a ella.
  


  
    Sonará trillado, pero lo primero que me llama la atención es su sonrisa. Sí, mi mirada baja hacia su cuerpo y enseguida nota los pechos grandes (¡soy un hombre después de todo!) pero la forma en que sus labios se curvan hacia arriba, formando dos hoyuelos en sus mejillas, simplemente me hace temblar las rodillas. Tiene una cara redonda, donde esa sonrisa simplemente resplandece. Su cabello es largo y oscuro, así como sus cálidos ojos. No parece escocesa. A pesar de su actitud sonriente y coqueta, noto algo de incomodidad en su foto. Como si no se sintiera del todo cómoda compartiendo una foto en Internet. No la culpo. Pero eso no me molesta, de hecho, me identifico con esa vulnerabilidad a la hora de sacarse una selfi y subirla a Internet. Siento que algo arde en mi pecho, algo que no ha ardido en demasiado tiempo, y nuevamente mis ojos exploran su cuerpo.  O por lo menos, lo que se puede apreciar en aquella foto. Lleva un vestido floreado, y puedo apreciar la redondez de sus pechos, la palidez de su cuello y sus manos.  Es algo rellenita, y eso me agrada, siento una furiosa pulsión por recorrer su cuerpo con mis manos. Pero aparte de mi calentura repentina, digna de un adolescente cachondo, hay algo más que me empuja hacia esta mujer. Me encuentro sonriendo frente a la pantalla como un imbécil. ¿Cuándo fue la ultima vez que una mujer me hizo sonreír? 
  


  
    Sarah, 35 ¡está cerca de tu zona! ¿Te gusta? ¡Desplaza hacia la derecha para hablar con ella!
  


  
    Pondero sobre su foto unos segundos, con un cosquilleo en mi garganta y entrepierna. Es bonita, muy bonita, derrocha suavidad y belleza, pero fortaleza a la vez. Una combinación asesina, sin dudas. Y una naturalidad que no he encontrado ninguna de las otras postulantes. Para ser sinceros, eso es algo difícil de encontrar estos días, especialmente en las redes sociales, donde todos fingen ser algo que no son.
  


  
    No puedo contra la tentación y desplazo mi dedo haca la derecha. Segundos después de hacerlo me siento un idiota ¿Por qué una mujer así se fijaría en mí? ¡Esa chica está muy por encima de mi nivel! Ella sí que se merece un macho alfa, un hombre que la cuide y proteja, y seguramente es eso lo que está buscando, no un idiota con un empleo sin futuro como yo.
  


  
    Pero cuando menos lo espero, mi teléfono vibra con una notificación nueva.
  


  
    ¡Sarah también ha desplazado tu foto a la derecha! Le gustas ;) Empieza hablar con ella ahora.
  


  
    Siento que se me acelera el corazón y me falta el aire. Doy un vistazo alrededor, culpable. Mi supervisor está sentado en su escritorio hablando por teléfono y mis dos compañeros de ventas también están inmersos en sus móviles. Tomo un respiro hondo y vuelvo a mi pantalla. Sarah me está escribiendo y yo no puedo creerlo.
  


  
    —Hola.
  


  
    Me quedo paralizado y no le respondo. Todavía no puedo creer que esto esté ocurriendo. ¡Debería haberle hablado yo primero! ¡Los machos alfa toman iniciativa! Voy a decepcionarla.
  


  
    —Hola —escribe Sarah por segunda vez, unos segundos después.
  


  
    ¡Respóndele, idiota!¡No puedes darte el lujo de dejar pasar esta oportunidad!
  


  
    —Hola— le escribo con dedos temblorosos— ¿Cómo estás?
  


  
    —Bien ¿y tú? :)
  


  
    —Bien.
  


  
    Dios mío, estoy muy nervioso. Me siento como un adolescente idiota.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? —le pregunto, intentando iniciar una conversación.
  


  
    —A punto de salir a almorzar— me responde Sarah—. Lo siento si esperabas alguna respuesta sexual.
  


  
    —Jajajaja
  


  
    Mierda, estoy sudando.
  


  
    —Yo también estoy por almorzar —le respondo, obviando el detalle de que tengo que esperar que mi supervisor, cinco años más joven que yo, me autorice para comer un sándwich en la sala de descanso.
  


  
    Se hace una pausa que se siente como una eternidad, y una vez más yo siento que los nervios me asaltan. ¡Perderás su interés, idiota! ¡Seguro tiene una docena de tipos hablándole a la vez, si te quedas callado como un imbécil no te responderá más!
  


  
    —Ya que estamos a dos kilómetros de distancia, ¿quieres almorzar conmigo? —le escribo.
  


  
    Me tiemblan las rodillas mientras espero su respuesta. Me digo a mí mismo que hice lo correcto; los machos alfa son proactivos y directos; toman lo que desean.
  


  
    ¿Y si me equivoqué? ¿y si siente que la estoy presionando?
  


  
    —Hay un lugar muy bonito junto a la playa —responde Sarah.
  


  
    ¡Aceptó, idiota! ¡Aceptó!
  


  
    —De acuerdo :)
  


  
    —Te espero :)
  


  
    Segundos después Sarah me envía la dirección de un bonito restaurante con mesas frente a la rambla. He pasado varias veces, pero nunca comí allí. Parece caro, no tenía pensado gastar dinero hoy…bueno pero esta situación lo amerita, así que usaré la tarjeta de crédito.
  


  
    Y está el tema de cómo coños voy a llegar allí sin desperdiciar los escasos minutos de hora de almuerzo. Es cerca, pero si voy y vuelvo a pie perderé mucho tiempo. Tiempo que estaría mejor empleado en conocer a Sarah.
  


  
    Una idea salvaje se cruza por mi mente y entro al despacho  de mi supervisor.
  


  
    —Señor ¿me permite las llaves del Mercedes?— le digo.
  


  
    —¿El Mercedes? ¿Acaso tienes un cliente interesado?— me pregunta con una expresión incrédula.
  


  
    —Tal vez. Pero antes quiere darle un vuelta de prueba  —respondo.
  


  
    Mierda, nunca he sido buen mentiroso. Mi supervisor Carl me mira de arriba a abajo y se muerde la cara interna de la mejilla ¿Cómo puede ser que un niñato como él tenga más jerarquía que yo? Finalmente saca las llaves del cajón de su escritorio y me las arroja. Estoy tan nervioso que las dejo caer y tengo que inclinarme a recogerlas.
  


  
    —Ni un rasguño, Robert— me advierte— ¡Y más vale que lo vendas!
  


  
    —Sí, señor —respondo antes de abandonar su oficina.
  


  
    Sé que cuando regrese y le diga que el cliente ha cambiado de idea y no va a comprar el flamante Mercedes rojo, tendré que tragarme otro de los discursos de Carl sobre la motivación, de darlo todo en cada venta y bla bla bla. Pero en este mismo momento, no me importa. Solo me importa que tendré mi primera cita oficial en meses, y con una mujer espectacular.
  


  
    ¡No es una cita!, me repito. Los machos alfa no tienen citas…no te pongas meloso e insoportable porque cualquier mujer moderna te dará una patada en el culo. Eres exitoso, confiado y tú le estás haciendo un favor a ella. ¡Y no la halagues! He leído eso en un artículo sobre cómo ser una macho alfa y seducir mujeres; las mujeres no quieren oír halagos. Parece que he estado equivocado toda mi vida, pero de nuevo, mis malas experiencias comprueban lo poco que sé sobre seducción. Supuestamente, cuando le dices a una mujer que es hermosa, le estas cediendo el control. Y ellas quieren que el macho tenga el control. Así que me recuerdo que, aunque Sarah sea la mujer más hermosa que me he cruzado en años, debo contenerme de bañarla en halagos.
  


  
    Esto es una locura, pero no puedo dejar de sonreír mientras conduzco rumbo a la rambla. Me siento como un idiota, como un adolescente rumbo a su primera cita, y una parte de mí me alerta para que no me haga ilusiones tan temprano.
  


  
    Pero al mismo tiempo, mientras conduzco y el viento marino acaricia mi cara y mi cabello, siento que estoy renaciendo a mi nueva vida, que habrá un antes y un después gracias a esta mujer.
  


  
    Tal vez siempre seré un romántico idiota.
  


  
    Capitulo dos: Sarah
  


  
    Esto es una locura ¿he hecho bien en citarlo tan pronto? Las cosas casuales nunca han sido lo mío. Va a pensar que quiero un polvo rápido.
  


  
    ¡Va a pensar que soy una puta!
  


  
    No, Sarah, ya estamos en el siglo veintiuno: las mujeres follan, y no siempre por amor. Que tú no puedas tener sexo sin estar enamorada no tiene nada que ver. Ese pensamiento y actitud tan mojigata son las culpables de que tengas treinta y cinco y estés todavía sola. ¿Cuándo fue la última vez que te acostaste con un hombre? No he tenido sexo con nadie desde que me mudé a Escocia. Dios, qué patética soy.
  


  
    Bueno, con el imbécil abusivo que era mi ex, es normal tener miedo de volver a confiar en un hombre. Y tampoco es que conozco a tantos; prácticamente vivo trabajando. ¿Cuándo voy a tener tiempo de enamorarme?
  


  
    ¡Basta de hablar de amor! Eso repele a los hombres…lo que yo necesito es follar, divertirme sin compromisos. Por creer en el amor eterno y buscar príncipes azules terminé en pareja con el idiota de mi ex. Por lo menos tuve la fortaleza de abandonarlo…
  


  
    No, di la verdad. Él te dejó a ti. Y aunque te repitas una y otra vez que Daniel era un idiota, sus palabras aún resuenan en tu cerebro. Esas palabras que te dicen que no eres suficientemente buena para ser amada, que eres gorda, que a ningún hombre podrías interesarle.
  


  
    ¡Basta! Hoy voy a divertirme con este tal Robert. Necesito divertirme; para eso instalé esta aplicación, ¿verdad? La vieja Sarah jamás se hubiera animado a usar una aplicación de ligues, pero la nueva Sarah es libre y alocada. La nueva Sarah tiene sexo sin compromisos. La nueva Sarah se ha inscripto en un gimnasio y va a ponerse a dieta, para conseguir uno de esas cinturas pequeñas y culos firmes que les gustan a los hombres. Sé que no debería importarme, pero la verdad es que ningún  tipo podría sentirse atraído a una gorda como yo. Para una mujer como yo, la fantasía de conocer a un Highlander con cabello de fuego no es más que eso: una fantasía. Esos tipos generalmente salen con supermodelos. Es un milagro que este tal Robert haya accedido a salir conmigo, no sé de dónde saqué coraje para hablarle.
  


  
    Es que no he podido resistirme; se veía tan atractivo con esa barba roja y esos penetrantes ojos oscuros. Un alivio entre tantos idiotas artificiales ventilando sus abdominales. Tendrán cuerpazos, pero no saben conjugar un verbo. Un hombre de cuarenta promete, por lo menos, una buena conversación.
  


  
    Debo ser una idiota por buscar sustancia en estas aplicaciones. Debería usarla como hacen todos; para sexo rápido. Es estúpido buscar amor en estas cosas virtuales, rápidas, desechables. Daniel siempre me decía que yo era demasiado cursi. Tal vez tenía razón.
  


  
    En un instante de desesperación, me doy cuenta que es demasiado pronto. Estuve cinco años con Daniel, cinco años sin follar a nadie más. Luego un año entero sin siquiera darle un beso nadie, sin salir los fines de semana por miedo a encontrar a otro desgraciado abusivo como él. Y finalmente llegó la chance de comenzar una vida nueva en Edimburgo. Primero conseguir un empleo y un piso decente que no cobrara mucho de renta, luego acostumbrarme a un nuevo país, a una nueva cultura. Ahora creo que estoy lista para estar con un hombre de nuevo, y una aplicación es la herramienta perfecta. No tengo que atravesar por la ansiedad de ir a un antro, simplemente elijo desde la comodidad de mi móvil.
  


  
    Estoy sentada en la mesa redonda con vista a la playa. El día está realmente hermoso, las olas van y vienen con calma mientras la gente toma sol en la orilla. Pero yo tengo un nudo en el estómago ¿Por qué no ha llegado todavía?
  


  
    Tal vez nunca llegue. Tal vez no le has parecido atractiva. Seguro que un hombre así tiene más opciones.
  


  
    Debo aprender a lidiar con estas cosas, ahora que he vuelto al mundo de las citas.
  


  
    Y por sobre todas as cosas, lo que tengo que aprender es a no comprometerme emocionalmente tan rápido. Así es como siempre salgo herida. No pienso repetir mi historia con Daniel de nuevo.
  


  
    Se me seca la garganta de los nervios y pido un zumo de naranja. La camarera regresa segundos después con una sonrisa amable y un vaso alto del brebaje anaranjado. Le doy un sorbo, pero las mariposas en mi estómago no se disipan.
  


  
    En secreto me hago una promesa; si Rob nunca llega a la cita, no será el fin del mundo. Y si viene, tampoco enloqueceré. Disfrutaré el momento, como hace la gente ahora. Sin ataduras, sin compromisos.
  


  
    Y me hago otra promesa; voy a follarlo. No voy a dejar pasar este día sin tener sexo. Basta de tantos cuestionamientos, basta de sentimentalismos. ¡Hoy me follo un Highlander pase lo que pase!
  


  
    El suave ronroneo de un Mercedes Benz interrumpe mis pensamientos. No sé mucho de autos pero ese sí que es hermoso, pintado de un brillante color rojo encendido. Tan fogoso como su cabello y barba. Debe costar más que un año de mi renta. Estaciona a unos metros y veo a Rob descender de él. Lleva unas gafas oscuras, pero lo reconozco. Camina hacia mí y yo siento que todo mi cuerpo tiembla. Cuando se quita las gafas de sol creo que me voy a  desmayar.
  


  
    Se ve mejor en persona que en la foto.
  


  
    —¿Sarah? —me sonríe, y su sonrisa es todo un alivio. Generalmente los tíos con dinero y experiencia son unos imbéciles arrogantes y condescendientes. Pero su sonrisa es cálida y amigable.
  


  
    —Sí. Mucho gusto, Rob —lo saludo. El aroma de su loción de afeitar eriza los cabellos de mi nuca.
  


  
    Tomamos asiento y la suave brisa veraniega acaricia nuestros rostros. Suspiro, tratando de absorber este momento perfecto. Independientemente de lo que el destino depare para Rob y para mí, este momento es perfecto.
  


  
    Ya empezaste con tus cursilerías.
  


  
    Si dices esas cosas en voz alta lo vas a espantar.
  


  
    Recuerda dónde lo has conocido; en una aplicación para sexo.
  


  
    —Disculpa, tenía sed y he ordenado un zumo antes de que llegues —le digo.
  


  
    —No hay problema —me sonríe, y esa sonrisa me desarma por completo. Y se lo ve tan seguro de sí mismo. Solo espero causarle una buena impresión.
  


  
    La camarera regresa y ordenamos un almuerzo completo. A Rob se lo ve algo apurado, casi ni miró la carta.
  


  
    Tal vez quiere huir porque no le gustas.
  


  
    —Oye, tremendo auto —le digo para romper el hielo. Cuando las palabras salen de mi boca, me arrepiento de haberlas dicho. Va a pensar que soy una zorra superficial. ¿Desde cuando me importan los autos?
  


  
    —Oh, gracias —me responde Rob, y me dedica otra sonrisa.
  


  
    —¿Es tuyo? —insisto pues no tengo idea de cómo seguir la conversación.
  


  
    —Sí. —responde Rob, y dirige su mirada a la camarera que nos trae la comida. Claro, le he puesto incómodo; un hombre así debe ser un imán para las caza fortunas. Tal vez piensa que yo soy una de ellas.
  


  
    Pero pocos segundos después la conversación empieza a fluir. A veces me cuesta seguir el hilo, pues estoy embelesada con su rostro. Salir con alguien mayor es todo un cambio para mí, tal vez sea justo lo que necesito.
  


  
    —Es tan solo uno de los tantos Mercedes que poseo —dice con total naturalidad.
  


  
    —Ah claro, trabajabas en la Industria Automotriz ¿no es cierto? —Su confianza a la hora de hablar es algo que nunca creí encontrar en un hombre—. Perdona, debo sonarte como una zorra cazafortunas. No es que importen los autos y el dinero.
  


  
    Robert proyecta seguridad, y eso es algo increíblemente atrayente. Todo un cambo en mi historial amoroso. Alguien que sepa proveerme estabilidad, no un inmaduro que melle mi autoestima como hacía Daniel.
  


  
    Merezco estabilidad. Merezco alguien que me cuide. Tal vez no está tan mal lo que hacen otras mujeres; lo de esperar a un macho alfa que las proteja. Tal vez es justo lo que yo necesito; olvidarme de las responsabilidades y que un sugar daddy millonario me mantenga. Siempre he considerado esas relaciones superficiales, y poco feministas, pero… ¿por qué no? Ser independiente y feminista solo me ha resultado cansador, la nueva Sarah quiere un macho alfa que la mantenga.
  


  
    —Jamás pensaría eso de ti —me dice, muy serio. Sus ojos se posan en los míos y yo me estremezco—. Eres una mujer con mucha clase, mereces tenerlo todo. Sin duda, el hombre que elijas será muy afortunado por cuidarte.
  


  
    Me siento sonrojar.
  


  
    —Y ¿a quién no le gusta el dinero? —bromea Robert con su típica confianza, y ese chiste relaja la tensión.
  


  
    Rob me hace reír. Daniel nunca me hacía reír.
  


  
    —¿Sabes? —me dice—. Cuando sonríes eres muy bonita.
  


  
    Me muerdo los labios y mis ojos descienden por sus hombros anchos, a través de su pecho. Es delgado, pero me parece que tiene un cuerpo bonito. Su comentario despierta un relámpago que golpea mi espina dorsal. No puedo evitar imaginarlo desnudo, y clítoris despierta bajo mi ropa interior. Me doy cuenta que no he follado en años, y de pronto, esa necesidad se torna insoportable. Miro los labios de Rob y deseo besarlos y morderlos.
  


  
    Esto es tan atípico en mí, pero deseo que me folle ya mismo.
  


  
    Siento algo de culpa; recién lo conozco.
  


  
    Pero, ¿por qué debería sentir culpa? Soy una adulta y ya he estado sola mucho tiempo. Apenas conozco a Rob, pero me atrae. Y es obvio que yo le atraigo a él. Lo noto por cómo me clava esa mirada hambrienta cuando cree que no lo estoy viendo. Lo noto por como acerca su cuerpo instintivamente al mío mientras charlamos. Lo noto por cómo me sonríe y acaricia casualmente mi brazo sobre la mesa.
  


  
    Nunca he sido de saltar a la cama con un tipo sin algún tipo de compromiso. No hablo de matrimonio si no de asegurarme que el otro se consideraba mi novio. Mis amigos siempre se mofaban de mí por ello. Decían que era una señora anticuada.
  


  
    Tal vez tengan razón; tal vez es hora de cambiar todo eso.
  


  
    Tal vez deba oír a mi cuerpo por una vez en la vida, quien en este mismo instante está suplicando por Rob.
  


  
    —Pero basta de hablar de mí, quiero escucharte —me dice.
  


  
    —No sé qué de decir —confieso—. No soy de usar estas aplicaciones ¿sabes?
  


  
    —Cualquier cosas que digas con ese hermoso acento será interesante. Eres extranjera ¿no es cierto?
  


  
    Asiento. La charla fluye, y por supuesto, yo evito cualquier tema que pueda espantarlo, como mi exnovio, o feminismo. Sin embargo, Robert parece fascinado por cada palabra que yo diga, aunque se trate de alguna idiotez. Nunca, ningún tío me ha prestado tanta atención en mi vida, y se siente extraño.
  


  
    —Oye, perdóname, pero tengo que ir partiendo— me dice Rob algo apurado, yo siento una profunda tristeza. Lo estaba pasando tan bien entre charlas y risas.
  


  
    —Oh ¿de veras? —pregunto en forma patética mientras busco la billetera de mi bolso.
  


  
    —Deja, deja. Yo invito—  Rob frunce el ceño y le entrega su tarjeta de crédito a la camarera.
  


  
    —Gracias. —Sonrío. La feminista en mí se siente culpable por  aceptar que pague la cuenta. Pero es reconfortante estar con alguien que tome las riendas de la situación. —¿De veras debes irte?
  


  
    —Si ehm…tengo una reunión de negocios —titubea.
  


  
    —¿En dónde trabajas? —me inmiscuyo una vez más como una imbécil. Puedo notar que Rob está incómodo y me siento fatal.
  


  
    —Soy el CEO de la compañía familiar, hemos estado en la Industria Automotriz desde siglos —responde segundos más tarde, cuando la camarera nos trae el recibo— ¿Y tú?
  


  
    —Soy camarera —me encojo de hombros, y rápidamente me encuentro disculpándome—. En la bolsa de trabajo me encontraron ese empleo, por ahora paga la renta, pero espero encontrar algo mejor.
  


  
    ¡Idiota! ¡Va a pensar que sales con él por una Visa!
  


  
    —Nada de qué avergonzarse— me sonríe Rob, yo siento que mi pecho está a punto de explotar.
  


  
    —Díselo a mi ex —refunfuño—. Siempre me daba el discursito de que tenía que esforzarme más, subir el escalón. Decía que una mujer sin ambiciones en la vida no era interesante. Aunque en realidad no le importaba lo que a mí me ocurría, solo quería sentir que tenía el control.
  


  
    Me doy cuenta que estoy hablando demasiado y el calor sube por mi rostro.
  


  
    —Lo siento. No hay que hablar de los ex en las primeras citas ¿verdad?— me disculpo. Y cuando me doy cuenta que he usado la palabra cita, deseo que me trague la tierra.
  


  
    Por suerte, Rob sacude su cabeza con calma.
  


  
    —Quien realmente te ama apoya tus decisiones. Y nadie puede decirte qué debes hacer con tu vida —me responde—. Creo que alguien que abandona su tierra natal para empezar una vida nueva en un país desconocido es alguien muy valiente. Eso es irresistible en una mujer, por lo menos para mí.
  


  
    Nos quedamos mirándonos a los ojos durante un largo momento. Yo siento que todo mi cuerpo está ardiendo. Deseo tocarlo, deseo besarlo.
  


  
    —Disculpa, pero realmente debo partir— se disculpa Rob una vez más. ¿Por qué está tan apurado, si la compañía le pertenece a él? —¿Quieres que te lleve a algún lado con el auto?
  


  
    —De acuerdo— acepto. Vivo a solo cuatro aceras de la playa, pero quiero prolongar cada segundo posible con Rob. Y jamás me he sentado en un Mercedes.
  


  
    Subo de un salto al flamante vehículo rojo, su interior huele a cuero, como si todavía fuera nuevo. Rob se sienta en el lugar del conductor y arranca. Mientras el auto se desliza por la avenida que bordea la playa, el viento acaricia mi cabello y mis ojos están fijos en Rob. Me gusta su perfil, su nariz algo gruesa, y sus enormes manos sobre el volante. Inmediatamente, imagino esas manos sobre mi cuerpo, aferrándome de la cintura, acariciando mis pechos.
  


  
    Yo no soy así.
  


  
    Pues tal vez debería empezar a serlo.
  


  
    El auto se detiene en un semáforo rojo y yo doy un pequeño brinco, sujeto el cuello de Rob con mi mano y beso sus labios. Lo noto sorprendido y nervioso el primer instante, mientras mis labios mordisquean los suyos con una pasión que no he sentido en años. Beso su boca, la lamo, la muerdo, succiono su labio inferior y gozo cuando su barba me hace cosquillas. No sé qué coño se ha apoderado de mí, siento el fuego recorrer todo mi cuerpo, y me gusta.
  


  
    —Haz el auto a un lado —le susurro al oído mientras mis manos van directo a su entrepierna. Está duro como una roca, y yo estoy empapada.
  


  
    Con un giro del volante, Rob detiene el auto a un costado de la avenida principal. Yo me siento a horcajadas de él, tomo su rostro con ambas manos y beso sus labios. Sus gigantes manos se aferran a mi cintura, igual a como yo había fantaseado, y dejo escapar un gemido contra su boca. Sus manos arden, y cuándo las desliza tímidamente por debajo de mi vestido, siento que un relámpago me recorre. Muevo mis caderas despacio, buscando la tan ansiada fricción entre su polla dura y mi entrepierna. Rob responde con un gruñido de placer, y yo acelero el rimo. Por algún motivo, siento que sus caricias son algo inseguras. Sus manos se deslizan todo a lo largo de mi espalda y me aferra más cerca de su cuerpo. Puedo sentir su erección pulsando bajo sus pantalones, y creo que voy a explotar. Poco a poco, Rob se torna más osado, y sus labios besan mi cuello, haciéndome temblar. Cuando sus dientes se hunden en la suave carne de mi cuello, no puedo esperar más.
  


  
    —¿Tienes protección? —le susurro al oído, ansiosa. Debería haber pensado en esto antes. Es que realmente, esto no fue planeado.
  


  
    —No —murmura Rob, pálido. Sus ojos se fijan en los míos y me dedica una sonrisita tímida. —Pero la verdad, no es necesario. No he estado con nadie en mucho tiempo.
  


  
    Me sorprende oír eso, pero yo también sonrío.
  


  
    —Yo tampoco —respondo antes de besarlo.
  


  
    Le beso los labios con urgencia; no he besado a nadie en años y muerdo su labio inferior gracias a los nervios. Él no se queja. Pero quiero besar más que su boca; deslizo mis labios por su cuello y acaricio su pecho por encima de su camisa. Mi clítoris palpita de manera dolorosa entre mis piernas, pero la ignoro. En su lugar quiero concentrarme en el magnífico cuerpo de Ron, que emana un calor irresistible. Aún por encima de la tela de sus pantalones, puedo sentir su calor vibrando, y me relamo los labios. Rob gruñe de una manera que me vuelve loca. Se nota que no ha estado con nadie en mucho tiempo. No me importa.
  


  
    Muevo mis caderas por encima de miembro duro y me maravillo por su grosor y calor. Se siente magnifico entre mis piernas, palpitante y grueso, y yo me muevo más rápido, montándolo en seco. Ni siquiera me importa si alguien se da cuenta lo que estamos haciendo; subo y bajo en forma frenética, sintiendo la dureza su polla presionando en forma deliciosa contra mi clítoris. Siento que mi ropa interior está empapada pero no me detengo.
  


  
    —N-nos van a descubrir —escucho a Rob murmurar con algo de miedo en su voz. Pero pronto los únicos sonidos que emite son gemidos y gruñidos de placer que solo me entusiasman más.
  


  
    No me detengo, el placer es demasiado intenso. Es la primera vez que hago algo tan loco como cabalgar el regazo a un tío que recién conozco en público, a plena luz del día. Pero tal vez ya es hora de dejar de ser tan recatada y aburrida. Por más ridículo que suene, Rob me hace sentir lo suficientemente a salvo para hacer estas locuras a su lado. Ridículo, pues lo conozco hace menos de dos horas.
  


  
    Siento mi cuerpo tensarse por completo, fruto del placer. Me escucho gemir entre dientes y su polla vibra contra mi entrepierna. Cierro mis ojos y gimo de placer al sentir que me corro. No hay forma de evitarlo, la presión de ese miembro durísimo contra mi clítoris mojado ha multiplicado los latidos hasta hacerme aullar de placer. Me corro sobre su regazo, moviéndome frenéticamente mientras él me sujeta la cintura y me besa el cuello. Nos besamos en los labios mientras las pulsaciones entre mis piernas se calman con lentitud.
  


  
    Es el primer orgasmo que tengo con un hombre en años. Y no puedo creer lo poderoso que ha sido. Encima, ni siquiera hemos follado; apenas me masturbé con él como una adolescente en el auto de su novio. Y aun así, ha sido devastador. Me encuentro jadeante, satisfecha y cubierta de sudor, descansado mi cara en la curva de su hombro mientras él juega con mis cabellos. Me gusta oírlo respirar y sentir sus dedos acariciando con ternura mis cabellos.
  


  
    De pronto, noto que él todavía está duro. Claro, yo me he corrido, él no, debería hacer algo al respecto. No debí haberme dejado llevar, yo ya he tenido un orgasmo y él no. Seguro que esta decepcionando; es un adulto, seguro quiere follar y no que yo me corra sola masturbándome sobre su erección.
  


  
    —Perdona —le digo.
  


  
    —¿Por esto? Estás disculpada. —Me sonríe con los ojos entrecerrados. Su voz es un susurro ronco muy seductor.
  


  
    —No, digo…yo me he corrido pero no hemos hecho nada todavía.
  


  
    —No catalogaría lo que ha ocurrido recién como nada —responde, confiado.
  


  
    Respondo con una risita confiada, pero me siento culpable. Tal vez porque estoy acostumbrada a anteponer el placer del hombre por sobre el mío. Siento que no le he satisfecho y eso no me gusta. Y al mismo tiempo, no quiero follar. No todavía. Rob me atrae muchísimo, y por mas ridículo que suene, creo que tener sexo arruinaría las cosas. Tal vez soy una mojigata después de todo, tal vez mi ex tenia razón. No soy una chica que folle con un tío que apenas conoce, por más conectada que me sienta con Robert.
  


  
    —Vamos a hacerlo —le digo, tratando de sonar seductora. Con manos torpes busco mi ropa interior debajo de mi vestido. Estoy por quitármela cuando él me detiene, cogiéndome las muñecas con sus manos gigantes.
  


  
    —¿Realmente quieres hacerlo? —le pregunta, como si pudiera leer mi mente.
  


  
    —Para eso hemos quedado ¿no? —respondo, fingiendo una sonrisa. Pero con pesar me doy cuenta que este papel de la femme fatale, feminista y empoderada que folla con extraños en la primera cita, realmente no me queda.
  


  
    —No estas obligada a hacer nada que no quieras.
  


  
    Suspiro. Oírlo me reconforta, pero una voz en mi cabeza me dice que lo he decepcionado, que me dice eso porque siente pena por mí.
  


  
    —Mira —Robert rompe el silencio—, no quiero ser maleducado, pero realmente estoy apurado. Debo poner el auto en marcha ya mismo.
  


  
    Asiento. Es obvio que quiere deshacerse de mí.
  


  
    Dejo caer mi nuca en el respaldo del asiento, no sé cómo continuar. Nunca he hecho esto antes, y ahora estoy pensando que ha sido una mala idea. La culpa me invade sobremanera. He cometido un grave error. Rob parece un buen tipo y ahora seguro piensa que soy una puta.
  


  
    Capitulo tres: Rob
  


  
    Mis manos están temblando cuando las deposito suavemente en el volante. Todavía estoy recuperando mi aliento; no puedo creer que esto ha ocurrido. Permanezco en silencio unos minutos; ya no me importa que haya pasado mi hora de almuerzo y el imbécil de mi supervisor me regañara.
  


  
    Recién he tenido una de las experiencias más intensas de mi vida. Todavía me cuesta creer que esto no ha sido un sueño. En menos de una hora, he conocido a una mujer hermosa a través una aplicación móvil, hemos tenido una cita increíble, y ella se ha corrido sobre el asiento del Mercedes que he tomado descaradamente del trabajo.
  


  
    Me importa poquísimo que yo no he eyaculado; verla rebitar encima de mi polla me ha vuelto loco. Sí, mientras puse de nuevo el auto en marcha mi erección dolía un poco, hasta que finalmente se calmó. Pero oír a Sarah gemir, sentir el calor de su cuerpo mientras yo envolvía su cintura, el aroma de su cabello y sudor, los sonidos que hizo al llegar al orgasmo. Fue una experiencia bastante simple y a  la vez tan poderosa que no puedo dejar de repetirla en mi cabeza.
  


  
    Finalmente miro hacia mi lado y encuentro el hermoso rostro de Sarah sonrojado. Ella también está recuperando su aliento, con sus labios algo hinchados y húmedos. Dios, siento tantos deseos de besarla ¿Le molestará si lo hago? 
  


  
    ¡Claro que sí, imbécil! ¿No sabes nada de relaciones casuales? No arruines todo con tu romanticismo estúpido. Probablemente ella no siente deseos de volverte a ver.
  


  
    ¿Por qué crees que no quiso seguir adelante? No quiso follar contigo porque algo en ti la ha decepcionado. Seguramente su intuición femenina le ha dicho que res un impostor, que no eres un verdadero hombre como el que ella merece. Un macho alfa hubiera tomado control de la situación.
  


  
    Pero no puedo con mi genio y me abalanzo hacia ella. Si no quiere volver a verme, por lo menos antes me daré el gusto de besarla. Noto que Sarah gime algo sorprendida cuando mis labios buscan los suyos, pero pronto cierra los ojos y acompaña mi beso. Enreda sus dedos en mi nuca y separa sus labios para que entre mi lengua. Es la sensación más eufórica de mi vida.
  


  
    —Ja…mi ex nunca me besaba después de correrme—murmura con un hilo de voz culpable.
  


  
    Nombra mucho a su ex. Por un lado, me pone celoso, por el otro, quiero saber absolutamente todo de Sarah. Noto que se sonroja luego de decir esas palabras, como si hubiera dicho algo malo. La silencio con otro beso suave, pausado. Disfruto una vez más de esos deliciosos labios. Me encantaría complacerla otra vez, pero si me demoro más estaré desempleado para esta misma noche.
  


  
    —Oye, perdóname Sarah. Realmente debo irme —le susurro contra los labios y acaricio su barbilla.
  


  
    Su sonrisa se desvanece unos segundos, y luego es reemplazada por una fingida. Tal vez le han dicho esto muchas veces y cree que la estoy desechando.
  


  
    —Pero…me gustaría verte de nuevo —me apuro a decirle. Ahora soy yo quien tiembla. ¿Me estoy exponiendo demasiado?, ¿estoy quedando como un idiota con una mujer que solo quería un follón rápido sin compromiso? Pero para la mayor de mis alegrías, Sarah sonríe de nuevo. Esta vez en forma sincera.
  


  
    —Me encantaría— me dice.
  


  
    Me hubiera encantado dirigirme a la playa y pasar la tarde con Sarah, explorar su cuerpo cómo ella ha hecho con el mío. De por si bastantes problemas me esperan en el concesionario, y además, me da un poco de miedo que Sarah note que hace mucho no estoy con una mujer, temo que mis movimientos sean demasiado torpes e inexpertos, o correrme en menos de dos minutos. Realmente no esperaba que ocurriera esto hoy.
  


  
    Charlamos un poco mientras conduzco, y me aterra que Sarah descubra dónde trabajo. Por suerte, se baja unas cuantas aceras antes, cerca de la avenida que se cruza con la rambla. Desciende de mi auto y se queda junto a la puerta, algo insegura.
  


  
    —Oye, Rob —me dice mientras se muerde el labio inferior. Se ve adorable cuando hace eso—. Esta es la primera vez que hago algo así.
  


  
    Me quedo absorto en lo hermosa que es.
  


  
    —No la primera vez que…ya sabes— ella revolea sus ojos—Pero normalmente no voy tan rápido con un tío que recién conozco. De hecho, es la primea vez que tengo una cita con la aplicación.
  


  
    No puedo creerlo.
  


  
    —No te preocupes —trato de sonar seguro de mí mismo, a pesar de que las rodillas me tiemblan y quiero aullar de euforia—. Yo tampoco soy de tener relaciones casuales.
  


  
    El rostro de Sarah se ilumina.
  


  
    —Bueno, entonces. Quedamos para otra noche, ¿vale?—me saluda con la mano y se aleja lentamente. No puedo evitar admirar su cuerpo mientras lo hace.
  


  
    —Vale— sonrío para mis adentros como un idiota.
  


  
    Como era de esperarse, recibí el regaño de mi vida cuando regresé al concesionario, cuarenta y cinco minutos pasada mi hora de almuerzo y sin vender el maldito Mercedes. Otra vez tuve que tragarme el discurso sobre la motivación, dar el máximo esfuerzo en cada venta y bla bla bla. Aun así, nada borro la sonrisa de mi estúpida cara.
  


  
    Termina mi jornada laboral sin vender ni un puto automóvil, pero eso tampoco logra opacar  mi felicidad. Regreso al apartamento de un ambiente que estoy rentando cerca del centro y caliento mi cena en el microondas, todavía extasiado por haber conocido a Sarah. Es como si me hubiera hecho adicto a una droga nueva; todavía puedo sentir el aroma de su piel, puedo sentir la suavidad de sus labios en los míos, en mi cuello, en mi polla. Revivo sus caricias una y otra vez en mi mente, mientras planeo nuestro próximo encuentro.
  


  
    Si fuera por mí, la llamo esta misma noche. Pero debería esperar un poco ¿no? Crear un poco de suspenso. No parecer un divorciado cuarentón desesperado y actuar como un macho alfa.
  


  
    Pero no es solo eso, realmente me gusta Sarah. No quisiera arruinar las cosas con ella. Mejor espero hasta mañana y la llamo.
  


  
    Termino de cenar, lavo los platos y me acuesto a dormir. Mañana debo dar una buena imagen en el trabajo para tapar mi desliz de hoy, y realmente deberé esforzarme para vender algún auto si deseo pagar la renta este mes. Sin embargo, cuando estoy yaciendo en mi cama con las luces apagadas, una ola de preguntas molestas me acosan.
  


  
    ¿Adónde voy a llevar a Sarah?  No puedo traerla a este piso horrible. Mejor la llevo a un bonito restaurante ¿Acaso puedo pagar un bonito restaurante? ¿Acaso tendremos sexo? Un escalofrío me recorre y siento un cosquilleo entre mis muslos. Dios, qué placer debe ser tener a esa mujer desnuda entre mis brazos, hundirme en su interior, besar sus labios y oírla gemir….
  


  
    ¿Por qué una mujer así se fijaría en un cuarentón divorciado?
  


  
    ¿Acaso no es obvio? ¡No se ha fijado en ti sino en tu Mercedes! Que no es tuyo, ya que estamos.
  


  
    ¡Claro! Qué idiota he sido. Además, tuve demasiada vergüenza para decirle que trabajaba en un concesionario ¡ella piensa que eres millonario!
  


  
    No puedes culparla; tú la has guiado para que llegue a esa conclusión, hablando de —industria automotriz— y —reunión de negocios—.
  


  
    Sé que he estado mal, pero ¿de qué otra manera iba a resultarle interesante? Sarah no parece una chica superficial o interesada, pero seguro tiene miles de opciones mejor que un divorciado que trabaja vendiendo autos.
  


  
    Ella merece un verdadero machote, capaz de proveerla , cuidarla y protegerla.
  


  
    Si ahora le confieso que estoy en quiebra se enojará conmigo por haberle mentido y no querrá verme más. No puedo darme ese lujo. Sarah realmente me gusta.
  


  
    Paso casi toda la noche en vela, haciendo matemáticas y planes descabellados dentro de mi cabeza. Pero cuando llega el amanecer, yo ya sé exactamente qué hacer.
  


  
    Capitulo cuatro: Sarah
  


  
    Han pasado tres días desde mi encuentro con Rob y no me ha vuelto a llamar. Típico. Debería haberle chupado la verga, por lo menos. No importa lo asustada que yo me sentía, para eso están esas aplicaciones ¿verdad? Para sexo casual. Yo debería madurar de una puta vez y no ilusionarme con fantasías infantiles ¿Qué esperaba acaso? ¿Qué Rob sea mi novio? Claro, un Highlander millonario va a quererme a mí.
  


  
    Termino mi turno en la cafetería, limpio las mesas vacías que quedan y emprendo mi regreso a casa. La brisa nocturna tiene olor a sal, y puedo oír algunas gaviotas a lo lejos. Camino con mis manos en los bolsillos de mi chaqueta, ensimismada en mis pensamientos, cuando mi móvil vibra en mi bolsillo.
  


  
    Sonrío al ver el nombre de Rob en la pantalla.
  


  
    —¿Hola? —respondo mientras camino por la acera.
  


  
    —Hola, Sarah, ¿Cómo estás?
  


  
    —Bien ¿y tú? —trato de no sonar extasiada por oír su voz. Un poco de frialdad me hará más deseable.
  


  
    —Bien. Oye ¿te gustaría cenar conmigo este viernes, en Antonio’s?
  


  
    ¡Antonio’s! Es un lugar muy caro….
  


  
    —Sí, me encantaría. Pero…es un lugar un poco difícil para mí presupuesto.
  


  
    —¿Y quién dijo algo de dinero? Yo invito, por supuesto.
  


  
    Una sensación cálida se esparce por mi pecho. No por el dinero en sí. Daniel nunca me invitaba a ninguna parte, es agradable conocer a alguien que siente tantos deseos de verme que no le importa gastar un poco de más.
  


  
    —Bueno, si no es molestia…—balbuceo.
  


  
    —¿Cómo puede ser molestia cenar con una mujer tan irresistible como tú? Además, así compenso por haber tardado tanto en llamarte. Tuve una semana agitada en la compañía ¿sabes?
  


  
    —Entiendo. Yo también estuve muy ajetreada en la cafetería. Me gustaría mucho verte y relajarme.
  


  
    Ups…no quise que eso sonara sexual.
  


  
    ¿Por qué no? ¡Deja de ser tan pacata!
  


  
    —Yo también. Estuve toda la semana pensando en ti.
  


  
    Siento un cosquilleo recorrer todo mi cuerpo y sonrío como una idiota con el teléfono pegado a la oreja.
  


  
    —Bueno, hasta el viernes.
  


  
    —Hasta el viernes.
  


  
    Corto la comunicación y guardo el móvil en mi bolsillo. Paso el resto de la noche con la sonrisa petrificada en mi rostro. ¡Reamente está sucediendo! ¡Tengo una cita con un Highlander millonario!
  


  
    Ya ha anochecido y no dejo de pensar en Rob. No puedo esperar a que llegue el dichoso viernes y verlo de nuevo.
  


  
    Me siento un poco culpable de que él invite la cena.
  


  
    ¿Por qué?¡por que debería sentirme culpable? Ya es hora de que haya algún beneficio para mí. He sufrido bastante con las conductas abusivas y manipuladoras de Daniel, y he estado mucho tiempo sola después de cortar con él ¿Qué tiene de malo un poco de diversión y sexo casual sin compromiso? Si él quiere pagarme cosas ¡que pague! ¡A la mierda el feminismo! Yo me lo merezco.
  


  
    De pronto en la oscuridad de mi dormitorio, se me escapa una carcajada.
  


  
    Sarah, te has encontrado un Sugar Daddy escocés ¿Quién lo diría?
  


  
    Capitulo cinco: Rob
  


  
    —Lo siento señor, pero no podemos aumentar el límite de crédito en su tarjeta en este momento —me dice la operadora, en un tono de voz robótico que intenta ser amable.
  


  
    Yo dejo escapar un suspiro de frustración a través del teléfono. Estoy haciendo esta llamada en mi horario laboral, así que no puedo extenderme demasiado. Bastante tengo a Carl encima por no haber vendido ningún automóvil esta semana.
  


  
    —Por favor, señorita, estoy seguro que podemos buscar alguna solución. Realmente necesito ese dinero —suplico en voz baja, cubriendo mi móvil con mi mano izquierda para que nadie me vea hablar, ni escuche lo que estoy haciendo.
  


  
    —Actualmente tiene una deuda que supera dos veces su límite de compra mensual…—me explica. Y claro, el efectivo que me pagan en el concesionario desaparece en la renta y los servicios de electricidad, gas, teléfono... La comida la compro con la tarjeta de crédito hace tres meses. —…y los últimos meses ha estado pagando el saldo mínimo. Si paga la totalidad de la deuda más intereses, podrá usar su tarjeta nuevamente.
  


  
    Suspiro, derrotado ¿Cómo conseguiré ese dinero? ¡Se supone que ceno con Sarah en dos días! ¿Cómo voy a pagar la cuenta ene se restaurante italiano tan caro? Pero no puedo echarme atrás, la decepcionaría.
  


  
    Mierda.
  


  
    No me queda más remedio que golpear la puerta del despacho de Carl con el rabo entre las piernas.
  


  
    Vamos, Rob….lamer culos nunca ha sido lo tuyo pero puedes hacerlo esta vez…Sarah lo vale. Ella vale hasta el último centavo.
  


  
    —¿Carl?, ¿puedo pasar? —pregunto con una fingida actitud sumisa. Mi supervisor asiente con la cabeza.
  


  
    —Bueno, me preguntaba si podía obtener un adelanto de mi salario este mes. —Trato de ser lo más sutil posible. Carl desorbita sus ojos y su mandíbula se abre. No es buena señal.
  


  
    —¿Adelanto?¿Para qué lo necesitas?
  


  
    Para pagarle las salidas a una mujer deliciosa que conocí en una aplicación de sexo y de la cual podría enamorarme y que, por un malentendido, creer que soy millonario.
  


  
    —Oh bueno, es que necesito hacer unos arreglos urgentes en mi apartamento. La cañería esta vieja…mucho moho —miento.
  


  
    —Ya veo —responde Carl, pensativo.
  


  
    Antes de que abra la boca ya sé que me lo negará. Debería haberle dicho que tenía algún problema de salud. Pero ¿y si me pedía un certificado de salud que lo avale? Aunque sé que se pueden conseguir algunos certificados médicos falsos, por la suma adecuada.
  


  
    —Mira, no puedo darte un adelanto ahora mismo, sabes muy bien que la compañía no está facturando muy bien estos meses. Además, debo serte sincero, si yo viera un compromiso verdadero de tu parte a la hora de concretar ventas, tal vez podría considerarlo. Pero llegas tarde, te extiendes tus horas de almuerzo, y para serte franco, no veo buena actitud tuya hacia el equipo.
  


  
    —Ya veo —respondo mientras se hace un nudo en mi estómago. Maldito niñato idiota, que llegó a supervisor gracias a que su papá es CEO. Nunca supo lo que es la verdadera necesidad. Nunca conoció el pánico de no poder pagar las cuentas.
  


  
    —Sin embargo,  puedo ofrecerte hacer horas extras. Si haces doble turno te puedo pagar la diferencia en efectivo al final de cada día.
  


  
    Mierda ¡No doble turno, no! Doce horas aquí encerrado.
  


  
    Bueno, algo es algo.
  


  
    Con las horas extras de hoy y mañana podría pagar la tarjeta y tener crédito para pagar la cena.
  


  
    —Gracias, señor ¡Mil gracias! —le respondo—. Si no es molestia, prefiero empezar esta misma noche.
  


  
    —¡Me gusta esa motivación! —Carl sonríe y me ofrece su mano. La estrecho, finjo una sonrisa y abandono su despacho con un agujero en el estómago.
  


  
    Sarah lo vale.
  


  
    Capitulo seis: Sarah
  


  
    Estoy esperando en la puerta de Antonio’s con mil mariposas dando vueltas en mi estómago. Ya ha anochecido, y hay una deliciosa brisa nocturna con olor a sal que acaricia mi rostro.
  


  
    ¿Y si me deja plantada? Tal vez cambió de opinión. Cuando estoy a punto de desesperarme, veo un espectacular Lamborghini hacer su aparición a través de la avenida. Rob lo está conduciendo, por supuesto, y yo sonrío al verlo llegar. Estaciona frente al restaurante y le entrega las llaves al muchacho del valet con un movimiento ganador.
  


  
    El auto es espectacular, por supuesto, pero mis ojos van directo a Rob. Esta vestido íntegramente de negro, con una camisa de seda que resalta sus hombros anchos. Mis ojos van directo a sus brazos fuertes y sus manos grandes. Luego suben hacia su rostro sonriente, enmarcado por una espesa barba cobriza. Sus ojos brillan y yo me derrito. Muero por besarlo, pero cuando está a centímetros de mí, noto que le da vergüenza besar mis labios en público ¿Tal vez los sugar daddys no besan a sus chicas, y yo he cometido un error?
  


  
    —Oye ¿Qué ha ocurrido con el Mercedes?— le digo para pasar el momento incómodo.
  


  
    —Oh, está en el taller. Hoy tenía ganas de sacar el Lamborghini —me responde como si nada.
  


  
    ¡Mierda, ojalá yo pudiera hablar con tanta soltura de cuántos autos tengo! Ni siquiera puedo pagarme una bicicleta y uso el transporte público para ir a trabajar todos los días.
  


  
    Entramos al restaurante. Camino hacia nuestra mesa con la mano de Rob en la parte baja de mi cintura. Ese contacto me hace estremecer. Cuando tomamos asiento en una mesa redonda de mantel blanco y hermosas velas blancas que lo iluminan, observo sus ojos. La llama los hace ver más hermosos de lo que son, y no puedo resistir el impulso de besarlo.
  


  
    Con la carta en la mano, me abalanzo sobre sus labios y los beso. Rob parece sorprendido.
  


  
    —Perdón…tenía que hacerlo —le digo, encogiéndome de hombros.
  


  
    —No pidas disculpas— me dice, y ahora es el quien me besa con pasión. Adoro cómo se sienten sus labios cuando exploran los míos, cómo su barba me hace cosquillas.
  


  
    Desearía que ese beso dure una eternidad, siento como el calor crece en mi estómago y entre mis muslos, pero el camarero nos interrumpe con su carraspera.
  


  
    —¿Listos para ordenar? —nos dice, libreta en mano.
  


  
    —Uhmm si…—hojeo rápidamente mi carta. No tengo idea qué pedir, todos los platos tienen extraños nombres italianos, y todos lucen deliciosos.
  


  
    —Perdón…nunca he comido aquí. Obviamente. ¿Tú vienes aquí seguido?
  


  
    —Si, sí. Por supuesto —responde Rob ¿Acaso me está mintiendo? Hojea su carta más nervioso que yo. Termina ordenando él por los dos, un platillo de pastas que suena costoso. Y el vino blanco más caro de la lista. El camarero se retira y yo le doy un sorbo a mi agua.
  


  
    —Estoy haciendo el ridículo —digo.
  


  
    —No ¿Por qué? Te gustará la comida, ya verás.
  


  
    —No sabía que ponerme. Espero estar bien vestida para un lugar así.
  


  
    —Estás hermosa —me sonríe Rob—. Perdona por lo de antes, yo….bueno, no estoy acostumbrado a las demostraciones públicas de afecto.
  


  
    Asiento con la cabeza. Todavía no entiendo por qué un millonario como él necesita usar una aplicación de ligue.
  


  
    —Pero, me gustan mucho contigo —Rob se acerca y besa mis labios de nuevo. Acaricio su rostro, siento su barba pinchar suavemente las yemas de mis dedos y sonrío contra su boca. El aroma de su loción me eriza la piel de la nuca. Jamás había sentido aquello por nadie, esa hambre voraz por sentir su piel, sus manos en mi cuerpo. Vuelvo a besarlo, esta vez con más ansias. Con cada roce de nuestros labios me doy cuenta lo mucho que me gusta este hombre; muchísimo más de lo que Daniel me había gustado en su momento ¿no es acaso una locura? Apenas lo conozco, y lo más probable es que yo sea una distracción pasajera para él, y sin embargo, lo deseo como nunca he deseado a nadie.
  


  
    Siento como el calor sube por mi cuerpo, cómo se concentra en mi entrepierna en forma dolorosa y urgente.
  


  
    Estoy a punto de cometer otra locura, y eso me encanta.
  


  
    ¡He cometido muy pocas locuras en mi vida!¡Es hora de recuperar por el tiempo perdido! Y con un Highlander como Rob, eso resulta más que tentador…
  


  
    —Oye, tengo que ir al baño —susurro contra sus labios mientras recupero el aliento. Intento ser seductora, pero lo más probable es que luzca como una idiota. Rob no está muy seguro de lo que quiero implicar; me mira con una expresión tan torpe como adorable, tan discordante con su atractivo tan masculino.
  


  
    Me pongo de pie y camino hacia el tocador, con cuidado para que nadie me note. Tengo un nudo en el estómago; jamás he hecho algo así en mi vida. Entro al baño; no hay nadie. Suspiro aliviada. Ahora solo me resta esperar a Rob. Si no captó mi indirecta y nunca viene, entonces regreso a la mesa como si nada hubiera ocurrido, como si realmente yo hubiera necesitado ir al baño. Pero si cruza por esa puerta…
  


  
    Miro mi propio reflejo en el espejo mientras espero; yo no soy de hacer estas cosas. Una punzada de culpa se clava en mi pecho, pero pronto la despejo. Es hora de que me salga de mi molde, de que haga cosas que la vieja Sarah nunca haría, como tener sexo casual en el baño de un restaurante. Merezco placer, merezco aventuras locas en esta etapa de mi vida. Y además, Robert no se siente como un completo extraño, por algún motivo. Una parte de mí se siente segura a su lado, como si lo hubiera conocido de toda la vida.
  


  
    No empieces con tus idioteces, es solo sexo casual, no metas tus emociones en esto. Si quieres un sugar daddy escocés no puedes comportarte como la princesita de una novela romántica. Esto no es amor, es solo follar.
  


  
    Miro mi reflejo una vez más, estoy nerviosa, mi pecho se mueve agitado mientras respiro. Y de nuevo, esa pregunta incómoda que ha estado flotando en mi cabeza desde mi primer encuentro con Rob:
  


  
    ¿Por qué un millonario estaría interesado en alguien como yo? Incluso mi vestido se ve demasiado barato y vulgar para un restaurante así.
  


  
    No importa, no pienses en eso. Agradece que accedió a salir contigo.
  


  
    La puerta se abre e interrumpe mis pensamientos. Es Rob, con el rostro enrojecido. No alcanzo a sonreír que ya tengo sus labios contra los míos, sus manos alrededor de mi cintura. Me aferro a su ancho cuello y muerdo sus labios. Los beso, los lamo, los saboreo. Dejo que su lengua entre en mí y me estremezco cuando danzan juntas. Mi clítoris palpita con rabia contra su cuerpo, y puedo sentir su erección también. Sus manos acarician mi cuello con una ternura inesperada; también siento algunos temblores en sus dedos y labios ¿acaso está nervioso? ¡Yo estoy mil veces más histérica!
  


  
    Rob me empuja suavemente hacia dentro de unos de los compartimentos del baño. Yo cierro el pestillo con dedos nerviosos y todo mi cuerpo se agita con excitación ¡hace siglos que no tengo sexo nadie! Y Rob besa tan bien, sus manos encienden fuego en mi piel cada vez que me acaricia, incluso por encima de mi vestido. Beso su cuello y él deja escapar el gruñido más delicioso que jamás he oído. Solo puedo pensar en sus manos, en su polla. Me pongo de rodillas rápidamente y bajo su cierre. Libero su polla, tan gruesa y tan roja, y la acaricio con mi mano derecha, admirando su largo y grosor. Noto que a Rob le tiemblan un poquito las rodillas. Beso la punta de su miembro y me lo meto en la boca. Se siente mil veces más increíble a como lo he imaginado. Él descansa una de sus manos contra la pared del pequeño cubículo y respira agitado. Me meto su polla lo más profundo que puedo, disfrutando de su sabor y su calor. Pienso en dejarla bien mojada, porque quiero sentirla en mi interior. Me ayudo con mi mano para darle más placer, le masturbo a la vez que se la chupo. Me la meto tan adentro que siento arcadas, pero no me importa.
  


  
    ¡No puedo creer que estoy haciendo esto!
  


  
    Pero es tan excitante que los muslos me tiemblan y mi clítoris se siente a punto de explotar. ¿Por qué este hombre tiene este efecto en mí?
  


  
    —Ahora es mi turno— me dice con una sonrisa, y yo miro hacia arriba y le dedico una mirada extraña.
  


  
    Me jala del brazo y me obliga a ponerme de pie. Tengo el aliento entrecortado cuando él besa mis labios una vez más, con una pasión tan arrebatadora que acelera todavía más mi corazón. Mientras su lengua saborea la mía, sus manos grandes y masculinas se deslizan ascendiendo por mis muslos, y dejan caer mi ropa interior hasta mis tobillos. Dejo descansar mi espalda contra la pared mientras su labios descienden por mi cuello. Creo que el corazón me va a explotar cuando su boca juguetea entre mis pechos, y noto que estoy empapada entre las piernas.
  


  
    —Rob —alcanzo a jadear.
  


  
    No hay mucho espacio, pero si el suficiente para que Rob se arrodille detrás de mí. Inconscientemente yo arqueo mi espalda contra la pared y siento su respiración caliente entre mis muslos.
  


  
    —Quise probar este coño desde la primera vez que te vi —susurra antes de acercar su boca a mi entrepierna y deslizar su lengua despacio entre mis labios. Ese simple caricia despierta un poderoso relámpago en toda mi espina dorsal. Me muerdo los labios para no gritar, y siento hasta el último de mis vellos erizarse.
  


  
    Siento sus manos acariciar mis nalgas y dejo escapar un gemido de placer. Ahora son mis rodillas las que tiemblan. Su lengua húmeda y caliente despierta escalofríos en todo mi cuerpo, me encuentro a mí misma ahogando mis propios gemidos con mi brazo para que no nos oigan en el salón. Su lengua golpea mi clítoris con insistencia, multiplicando sus latidos, y sus labios lo aprisionan y lo besan con fuerza hasta volverme loca.
  


  
    —¿Te gusta? —susurra con su acento escocés antes de continuar devorándome— .Voy a dejarte bien mojada para mi polla.
  


  
    Sujeta uno de mis muslos con suavidad y lo coloca sobre su hombro, abriendo más mis piernas y dejándome más expuesta a su lengua hambrienta. Ningún hombre me había hecho esto antes, y no puedo creer lo increíble que se siente, Con ojos entrecerrados encuentro nuestro reflejo en el espejo del baño. Veo mi cuerpo arrinconado en la pared, con mis pechos sonrojados y amenazando con asomar de mi escote, y mi rostro distorsionado por una expresión de placer intenso. Vernos solo me excita más, especialmente el cabello rojo de Rob enterrado entre mis piernas.
  


  
    Su lengua entra en mí con un empujón suave, y yo muerdo mi propio brazo para no gritar. Rob se abre paso en mi interior con lamidas suaves, pero capaces de enloquecerme. Poco a poco, siento que se torna más arriesgado; su punta se mueve hacia arriba y abajo dentro de mí, llegando a lugares que amenazan con hacerme correr ates de tiempo, y creo que voy a enloquecer. Deslizo uno de mi mano hacia abajo y enredo mis dedos en su cabello cobrizo. Rob dibuja círculos dentro de mí con su lengua y yo no puedo soportarlo más.
  


  
    —Fóllame…Fóllame ahora —le suplico.
  


  
    Por algún motivo, Rob se queda petrificado ¿Acaso no me desea? Su erección gigante parece que sí. Estoy tan enloquecida por el deseo que lo empujo y él cae sentado sobre el inodoro. Me siento a horcajadas de él. Rob abraza mi cintura con sus manos gigantes, y aun por encima de mi vestido puedo sentir el calor de su piel. Ojalá estuviéramos desnudos. Pero no hay tiempo para eso.
  


  
    Siento la punta dura de su miembro en mi entrada. Comienzo a descender despacio, y las manos de Rob me acompañan. Ambos gemimos despacio mientras su enorme polla se abre camino en mi interior. Disfruto de cada centímetro, y me sostengo de los hombros de Rob. Cuando por fin está completamente en mi interior, dejo escapar un gemido de alivio y placer. Una de las manos de Rob me cubre la boca con suavidad y firmeza a la vez.
  


  
    —Shh ¡nos va a descubrir! —me susurra con una sonrisa cómplice y asustada al mismo tiempo.
  


  
    Mierda, tiene razón. Y por algún motivo, eso lo hace más excitante.
  


  
    Comienzo a  moverme despacio, sintiendo ese enorme miembro en mi estrecho interior, abriéndose paso con cada empujón. Subo y bajo despacio, y Rob me abraza amas fuerte,  la fricción aumenta, así como mi placer. Subo y bajo, cada vez más rápido, cada vez más hambrienta de ese placer tan exquisito. Rob besa mis labios con fuerza, y yo gimo dentro de su boca. Muerde mi cuello y yo siento temblores en todo mi cuerpo. Mis movimientos se tornan más rápidos, más salvajes, más desesperados. Lo siento en lo más profundo de mi ser y aun así deseo más. Escucho a Rob suspirar mi nombre contra la piel de mi cuello y me derrito. Lo cabalgo cada vez más duro, hundiéndome con dolor en su miembro duro. Clavo mis uñas en sus hombros y lo beso. Nuestras lenguas están saboreándose cuando todo mi cuerpo se tensa con un dolor exquisito. Siento que un relámpago me golpea y tiemblo entre sus brazos. Todos mis músculos internos pulsan a un ritmo frenético, ajustándose con fuerza bestial alrededor de su miembro. Eso hace que su semen me inunde, caliente y abundante, y que desborde por mis muslos mientras me sigo moviendo.
  


  
    Me desplomo sobre el cuerpo de Rob, recuperando mi aliento, todavía está dentro de mí, pulsando con delicadeza. Rob acaricia mi cabello con una dulzura inesperada. Yo muevo mi rostro y observo el suyo, sonrojado, jadeante, y hasta un poquito sorprendido. Nos besamos un poco más, mientras regresamos a la realidad lentamente.
  


  
    —Deberíamos volver —suspira Rob, y yo juego con nuestras narices a modo de sí.
  


  
    Cuando finalmente me pongo de pie y su polla sale de mi interior, me siento vacía. Desearía sentirlo una vez más dentro de mí. Tomo algo de papel higiénico y me limpio los muslos con cuidado. Rob se sube la cremallera y se vuelve a ajustar el cinturón.
  


  
    —Yo…tú…—murmura Rob— ¿lo has disfrutado?
  


  
    Sonrío, algo sorprendida. Daniel nunca se preocupó por mi placer.
  


  
    —Creo que he sido bastante obvia —digo antes de besar sus labios y abrir el pestillo—. Vamos, ahora tengo hambre.
  


  
    Capitulo siete: Rob
  


  
    Regresamos a nuestra mesa y yo tengo el corazón acelerado. Ese fue el momento, más salvaje de toda mi vida. Tomo asiento y el camarero rápidamente despliega nuestra comida frente a nuestros ojos. Esta algo fría, se nota que nos han tenido que esperar para servirla. En otro momento, yo lamentaría gastar tanto dinero en comida tibia, pero estoy tan extasiado con Sarah, y con lo que acaba de ocurrir, que no puedo borrarme esta estúpida sonrisa de felicidad. Le dedico una mirada fugaz a Sarah, y ella está cortando su carne con un movimiento delicado. Sus mejillas todavía están algo sonrojadas por el orgasmo, y eso me vuelve loco.
  


  
    Solo espero haber rendido bien. Honestamente, estaba esperando que mi primera vez con Sarah fuera esta noche. Pero ciertamente no me esperaba que fuera así, a las apuradas en el baño del restaurante. No me quejo. Esta mujer es increíble.
  


  
    Se da cuenta que la estoy mirando y sus labios se curvan en una media sonrisa pícara. Dios, es tan hermosa que me quita el aliento.
  


  
    —¿Te encuentras bien? —le susurro.
  


  
    —Perfecta —me responde, algo curiosa.
  


  
    Mejor me callo; no quiero delatarme. Si le digo que esta ha sido la primera vez que tuve sexo en un lugar público se me reirá en la cara. Y mucha razón tendría, a mi edad. No puedo darme el lujo de decir nada que la aleje de mí.
  


  
    Cenamos tranquilos, entre risas y charlas. El tiempo pasa volando, me olvido de mi estrés, de mi divorcio, de mis problemas ¡Hasta me olvido de mis deudas, en las cuales me estoy hundiendo más profundo gracias a esta cena! Me olvido de todas las horas extras que deberé hacer en el concesionario para pagar la tarjeta de crédito, y el alquiler del Lamborghini que está aparcado afuera.
  


  
    No importa, todo vale la pena por ver sonreír a Sarah.
  


  
    Aunque cuando llega la cuenta se me hace un nudo en el estómago. Entrego mi tarjeta, rezo para mis adentros que no la rechacen, y cuando el camarero regresa con el recibo respiro aliviado.
  


  
    —¿Qué te parece si damos un paseo por la playa? —le ofrezco. Sarah asiente con una sonrisa.
  


  
    Salimos del restaurante y yo automáticamente la guio hacia mi auto. O mejor dicho, el auto que debo devolver antes del mediodía sin un rasguño. Pero Sarah sacude la cabeza en forma amable y algo tímida.
  


  
    —No quiero despreciar tu magnifico auto, pero ¿y si caminamos hasta la playa? La noche está muy bonita.
  


  
    —Tienes razón —respondo. Además, caminar es gratis.
  


  
    Había olvidado lo relajante que es caminar por la playa de noche. Tímidamente, Sarah enreda sus dedos en los míos y yo le dedico una sonrisa. No hay nadie por la orilla, el único sonido es el suave romper de las olas. La brisa salada acaricia mi rostro y sacude el cabello oscuro de Sarah. Bajo la luz de la luna, su rostro parece una delicada figura de plata.
  


  
    —¿Sabes? —Sarah inicia la conversación—, Nunca me había imaginado que había playas tan bonitas en Escocia.
  


  
    —Oh si, las necesitamos para dormir la mona después de tanto whisky.
  


  
    Ella estalla en una carcajada. Dios, amo oír su risa.
  


  
    —Cuéntame de tu trabajo…¿Qué hace un CEO de una industria automotriz?— me pregunta ella mientras caminamos.
  


  
    Ojala supiera…apenas soy un vendedor de autos.
  


  
    —No hablemos de cosas aburridas —respondo mientras pateo un pequeño montículo de arena delante de mí.
  


  
    —¿Tu trabajo es aburrido entonces? —pregunta Sarah, muy preocupada.
  


  
    —Un poco. Pero lo importante son esos millones en el banco— me encojo de hombros.
  


  
    —Yo no lo veo así. La vida es una sola. Hay que disfrutar lo que haces —. Sarah se sienta sobre la arena y yo me uno a su lado.
  


  
    —Tal vez tengas razón en eso —reflexiono—. ¿A ti te gusta ser camarera?
  


  
    —Está bien, pero…no sé…quisiera intentar algo más.
  


  
    —¿Qué te gustaría?
  


  
    —No lo sé— ríe Sarah en forma amarga —Todavía tengo que descubrirlo. No tengo ningún talento.
  


  
    —No digas eso. Estoy seguro que sí, solo tienes que descubrirlo.
  


  
    —No es lo que mi ex solía decirme.— Sarah deja escapar otra risa amarga y luego me mira preocupada —perdón…hablo demasiado de él.
  


  
    —Lo haces ¿todavía lo quieres? —se me hace un nudo en la garganta al hacer esa pregunta.
  


  
    —No. Nunca lo he querido a decir verdad. Pero estuvimos cinco años juntos. Fue mi único novio, yo era muy joven e inexperta. No creí que nadie más se fuera a fijar en mí.
  


  
    —¿Por qué estuvieron juntos tanto tiempo si no lo querías?
  


  
    —Porque soy una estúpida. Porque tenía miedo de estar sola. —Sarah deja escapar un suspiro y me mira. Sus ojos son dos abismos oscuros que me despiertan escalofríos. Me acerco y beso su mejilla, Sarah sonríe.
  


  
    —Yo también vengo de una ruptura difícil — comienzo a vacilar ¿debería hablar de esto  o arruinaría la noche? Pero Sarah me mira expectante, y yo decido arriesgarme—. De hecho, soy divorciado. He estado casado con una mujer por doce años.
  


  
    Siento un pánico intenso mientras estudio su reacción. Sarah tarda unos segundos en procesar mis palabras.
  


  
    —¿Doce años ¿En serio?
  


  
    Asiento, temeroso.
  


  
    —¡Ya me parecía extraño que ninguna hubiera atrapado un CEO! —ella ríe en forma inocente y sorprendida. —¡Yo nunca me he casado! ¿Quieres contarme qué ocurrió?
  


  
    —Como tú, tenía miedo —respondo, con una sinceridad que no he compartido con ninguna mujer antes. Ni siquiera mi exesposa.
  


  
    —No puedo imaginarme que un hombre como tú tenga miedo —murmura.
  


  
    Siento una ola de pánico invadirme: estaba tan inmerso en nuestra conversación que casi olvido mi fachada. ¡eres un macho alfa millonario! ¿recuerdas? Los hombres fuertes y dominantes no hablan de sus sentimientos, mucho menos admiten que tiene miedo. No hay nada que ahuyente más a las mujeres que un hombre miedoso, incapaz de protegerlas.
  


  
    Pero me siento tan cómodo con Sarah, que no me importa compartir mis vulnerabilidades con ella. Y algo me dice, que a ella tampoco le molesta.
  


  
    —Lo siento —sonrío, algo culpable—. No quiero arruinar esta noche tan perfecta hablando de mis problemas.
  


  
    —No hay manera en que puedas arruinarla —ella me devuelve la sonrisa, y ver su cara simplemente me desarma.
  


  
    Durante un breve segundo me quedo hipnotizado por su belleza, y una culpa horrenda me invade. Me siento horrible por mentirle, por decirle que soy un millonario cuando apenas puedo pagar mis deudas. Siento una ola de adrenalina que me empuja a confesarle la verdad.
  


  
    Pero luego recuerdo que no puedo darme ese lujo; si le digo que no soy millonario me odiará. Y con razón.  Sé que debería hacer lo correcto y contarle la verdad, aunque eso signifique que ella no quiera verme nunca más. Pero soy demasiado débil para hacerlo. No puedo imaginarme sin Sarah, quiero seguir viéndola y no solo por el sexo increíble. Quiero más charlas, más risas, más caminatas en la playa.
  


  
    —Bueno, verás —pienso con cuidado mis próximas palabras—, en un mundo tan competitivo como el corporativo, no puedes darte el lujo de mostrar ninguna debilidad. Debes ser el alfa todo el tiempo, sin descuidarte ni un solo segundo. La gente no espera menos de ti, y a veces, eso puede ser agitador.
  


  
    Me siento satisfecho con mi respuesta: he dicho la verdad sin decir la verdad.
  


  
    —Lo entiendo —Sarah se queda pensativa unos segundos, luego dibuja una sonrisa pícara en su rostro y se muerde el labio inferior—. A simple vista, nadie notaría que tienes ese problema. Digo, luces tan…masculino y fuerte.
  


  
    —Oh ya veo —me acerco y beso sus labios, Sarah acaricia mi barba y gime contra mi boca.
  


  
    —¿te he decepcionado? —susurro contra sus labios.
  


  
    —No — responde, acariciando mi cabello con sus dedos—, al contrario. Ahora te veo más atractivo que nunca.
  


  
    —¿De veras? —Creo que nunca comprenderé a las mujeres.
  


  
    —Sí —asiente—, ahora te veo más humano que nunca.
  


  
    El beso crece en intensidad, y yo no puedo saciarme de esos labios tan suaves y dulces, de esos dedos jugando con mi barba y mi cabello. Sujeto su rostro con ambas manos y dejo caer el peso de mi cuerpo sobre el suyo. La espalda de Sarah aterriza contra la arena y mi abdomen sobre el suyo. Siento el calor de su cuerpo contagiarme, invadirme. Beso sus labios y me hundo en su suave cuello. Lo beso, lo lamo, lo muerdo, y ella no deja de gemir. Sus manos recorren mi espalda, despertando todo tipo de escalofríos  en mí. Las siento jalando de mi camisa hasta quitarla de debajo de mi pantalón. Sus manos se deslizan bajo la tela, y siento el calor de sus dedos tibios directamente sobre mi piel. Me estremezco y muerdo sus labios con pasión.
  


  
    Separo mis labios de los suyos por un momento y observo su rostro, tan sonrojado, tan relajado, tan hermoso. Me sonríe y siento el ardor subir desde mi entrepierna por todo mi cuerpo.
  


  
    —Tú me has hecho sentir muy bien antes. Creo que ahora es mi turno —le digo mientras juego con su nariz.
  


  
    —No me debes nada —sonríe Sarah, y sus ojos se hacen pequeñitos.
  


  
    —Quiero hacerlo —le respondo. Beso sus clavículas y sus pechos por sobre su escote. Ella no deja de suspirar mientras los acaricio. Beso su estómago por encima de la tela de su vestido, y mi erección furiosa ya duele entre mis piernas. Ella permanece tumbada sobre la arena, indefenso, deshaciéndose bajo mis caricias. Me quita el aliento como la luz de la luna resplandece en su piel pálida y perfecta. Se incorpora con un movimiento urgente y besa mis labios, hambrienta. Acaricia mi pecho por encima de mi camisa, yo la abrazo y vuelvo a empujarla contra la arena, sobre su espalda. Beso sus labios y arrojo mi camisa a un lado, pero mantengo mis pantalones puestos. Los dos tenemos el aliento entrecortado y los rostros enrojecidos.
  


  
    Sarah se quita la ropa interior con un movimiento rápido, y la arroja sobre la arena. Noto que mi boca se llena de saliva. El vello oscuro que corona el pubis es tan tentador como sus muslos gruesos. Quiero deslizar mi lengua por toda esa blancura deliciosa. Respondo abriéndome el cierre. Los ojos celestes de Sarah van directo a mi entrepierna, su pecho se mueve con dificultad mientras respira
  


  
    No puedo tolerarlo más.
  


  
    Me arrojo a sus brazos y ella me recibe con un beso que es más una mordida hambrienta. Caigo sobre su estómago, y la arena se levanta a nuestro alrededor. El sonido del oleaje nos arrulla mientras nuestros labios se exploran.
  


  
    Espero hacerlo bien. He dejado que Sarah tome la iniciativa en el baño, este es mi turno de lucirme como un verdadero macho alfa. Ojalá no lo arruine.
  


  
    Beso su cuerpo despacio, dejando que mis labios absorban su calor. La siento temblar bajo mi boca y sigo mi camino hacia abajo. Hundo mis labios en el mullido vello oscuro, y acaricio la cara interna de sus muslos con mis manos. Su piel parece arder. Beso su coño y ella se estremece de nuevo Es una sensación maravillosa, pero ambos necesitamos más. Me lamo los labios y la devoro, despacio. Hago pausas para besar su clítoris y masturbarla. Su sabor es increíble, y el calor pulsante contra mi lengua es enloquecedor. Me arriesgo un poco más y deslizo mi lengua en su interior. Sarah no espera eso y su cuerpo se arquea de placer. Me gusta mucho ver esa reacción, me pone a mí todavía más duro. Pero me olvido de mi propio placer y continúo devorándola. O mejor dicho, mi placer reside justamente en ello, en complacerla, en oírla gemir.
  


  
    Pero a los pocos segundos se apodera de mí el deseo de penetrarla, de estar en su interior de nuevo, de hundirme en su ajustado cuerpo caliente y de oírla gemir de placer una vez más. Recuerdo como le había gustado lo que le hice antes en el baño, y yo introduzco mi dedo índice despacio mientras beso y lamo su clítoris. Tengo mucho cuidado, a diferencia de hace unas horas que lo hicimos a las apuradas, ahora quiero tomarme mi tiempo. Pero Sarah no tarda demasiado en estar relajada y ansiosa al mismo tiempo. Se retuerce de una manera hermosa y no para de gemir. Ahora tengo dos dedos en su interior, ayudándome con mi lengua, y ella no deja de suspirar mi nombre.
  


  
    Apenas puedo tolerar el dolor de mi propia polla, pero retiro mis dedos y me tomo unos minutos extras para lamer su entrada, para besar su delicada carne y dejarla bien mojado. Cuando ambos no podemos respirar más, me incorporo sobre mis rodillas. Doy un rápido vistazo alrededor para asegurarme que nadie nos vea. La playa esta desierta, iluminada por el reflejo de la luna sobre el mar. A lo lejos se divisan las luces de la ciudad. Mis ojos vuelven a Sarah, recostada sobre la arena, con su pecho y su rostro sonrojados, los labios entreabiertos en una expresión suplicante y los ojos húmedos. Dios, es lo más hermoso que he visto, tan deseosa de que yo la folle.
  


  
    Me inclino sobre su cuerpo y beso su cuello, su mejilla, sus labios. Con mi mano derecha guio mi miembro hasta su entrada húmeda. Entro despacio, gozando de cada instante. Sarah eleva sus piernas y envuelve mi cintura. Sus manos se aferran de mis hombros y me besa entre gemidos. Me muevo, despacio. Siento lo ajustado que es su interior y gruño de placer. Se me nubla la vista mientras ella muerde mis labios. Cuando estoy en lo más profundo de su ser me quedo quieto, gozando de  ese momento exquisito. Comienzo a moverme, lento al principio, con entusiasmo después. Siento los pies de Sarah enredados en la curva de mi espalda, sus ojos están fijos en los míos, suplicándome por más. Acelero mis movimientos, esto es muchísimo más placentero que cualquier cosa que he hecho en mi vida. Lo del baño ha sido muy divertido, pero esta vez quiero prolongar cada instante, dejar que las sensaciones me invadan.
  


  
    Siento los labios de Sarah en mi cuello y me estremezco. Acelero mis embestidas, y ella responde a cada una con un gemido agónico. Siento como sus músculos se tensan alrededor de mi polla, enloqueciéndome. No aguantaré mucho, las uñas de Sarah rasguñan mi espalda y sus labios sofocan los míos. Sus músculos vibran de una manera deliciosa y eso acelera mi eyaculación. Derramo una carga abundante de semen en su interior, entre escalofríos y sacudidas de placer. Ella deja caer su nuca en la arena, derrotada y feliz. Yo me retiro de ella despacio, con mi polla aun latiendo con suaves golpes. Observo su hermoso cuerpo bañado de sudor, semen y la luz de la luna. Adoro como se sonroja al llegar al orgasmo, los sonidos que despide de su garganta, la manera en que todo su cuerpo me aprieta como si no quisiera dejarme ir.
  


  
    Permanecemos un rato largo tumbados y semidesnudos en la arena, besándonos y acariciándonos. La culpa vuelve a aparecer; ella es una mujer increíble, no merece que nadie le mienta. Entonces, yo no sería mejor que el imbécil de su ex .¿Debería decirle la verdad? No, mejor no. Esta noche es tan perfecta, no quisiera arruinarla.
  


  
    Sarah es perfecta.
  


  
    Capitulo ocho: Sarah
  


  
    Todavía no puedo creer lo afortunada que he sido de conocer a Rob. Estas tres últimas semanas han sido como vivir un sueño; y no lo digo por las cenas caras, los regalos con los que él me atiborra, o el hecho de que en cada cita él tiene un modelo de auto diferente. Lo digo por cómo me mira, por cómo me acaricia. Me trata como si yo fuera el tesoro más preciado de la tierra, y eso me encanta.
  


  
    Aunque tal vez no debería romantizar esto demasiado; por mucho que yo fantasee al respecto, Rob no es mi novio. Es mi sugar daddy. Eso significa que debo concentrarme más en sus regalos que en el aspecto emocional de todo esto. Para el, soy una mujer disponible que le puede dar un buen revolcón. Para mí, son paseos y regalos que jamás podría apagar con mi mísero sueldo de camarera. Esa es la verdadera dinámica aquí. Si enredo sentimientos en el asunto todo acabará mal.
  


  
    No quiero repetir la historia de mi ex. Él siempre me decía que yo era demasiado cursi, demasiado emocional. Demasiado dependiente. No voy a cometer el mismo error dos veces. Soy una mujer nueva, una feminista rebelde que tiene sexo sin sentimientos y que disfruta de los regalos caros que le puede dar su amante. Por más contradictorio que aquello suene.
  


  
    Aunque hay algo que se siente extraño de todo esto; no puedo definirlo con claridad. Disfruto muchísimo de mi relación con Rob, pero siempre hay una vocecita en mi cabeza que me dice que esto está mal. Que yo no soy así, que es antinatural para mí tener una relación tan íntima y sexual  con otra persona sin sentir amor.
  


  
    Tal vez….tal vez en el fondo si hay amor, aunque yo me niegue a admitirlo.
  


  
    No, imposible. Eso no está ocurriendo. Eso no puede ocurrir. Rob es simplemente un amante, la fantasía de tener un sugar daddy escocés hecha realidad. Nada más que eso.
  


  
    Pero además hay otra cosa…otra cosa que no cuadra en todo esto.
  


  
    No debo proyectar mis inseguridades en Rob, me digo a mi misma mientras limpio la última mesa de la noche. Mejor disfruto el presente. En un par de meses, máximo, Rob se aburrirá de mí y se buscará a otra, seguramente más joven y delgada. Al menos después de esta ruptura me quedará la ropa nueva, las joyas, el móvil nuevo y todas las cosas que me ha regalado. A diferencia de cuando rompí con Daniel que me quedé de patitas en la calle y hasta tuve que emigrar.
  


  
    Es que todas esas cosas no me importan. Los regalos, las joyas…por demente que suene, no valen nada para mí.
  


  
    Además, ¿unos meses? ¿Quién garantiza que Rob me llamará este fin de semana? Quizás ya se está follando a otra, mientras yo estoy trabajando. En ningún momento dijimos de ser exclusivos, y además, un hombre tan atractivo y millonario como él…  ¡Tal vez tiene toda una puta colección de mujeres en fila para follar! Últimamente ha tenido muchas reuniones de negocios que nos han obligado a posponer citas.
  


  
    Tal vez tenga más amantes.
  


  
    Y si lo hace ¿Cuál es el problema? Recuerda, no es tu novio.
  


  
    No arruines esto con tu sentimentalismo.
  


  
    Me estoy quitando mi delantal cuando vibra mi móvil en el bolsillo trasero de mi pantalón.  Saco el flamante aparato de última generación que me ha regalado Rob, y que aún no se manejar del todo bien, y miro su pantalla. Es el.
  


  
    —Hola ☺ ¿te gustaría cenar este viernes? ¿Antonio’s, como la primera vez?
  


  
    Me muerdo el labio inferior, feliz. El nombre de ese restaurante antes me evocaba a ricachones estirados y comida sobrevalorada. Ahora me provoca carne de gallina, pues me recuerda a los labios y manos de Rob sobre mi cuerpo por primera vez. Me recuerda la adrenalina de hacerlo a las escondidas en el baño. Y a la suavidad y la intimidad de hacerlo a orillas del mar en la madrugada. Dios, me estremezco de solo recordar cómo se veía su rostro iluminado por la luz de la luna, con que pasión se hundía en mi interior, y que fuerte me corrí. No me importa si es solo sexo. En mi mente, fue el momento más romántico de mi vida.
  


  
    Con todo eso en mente, nacen deseos de estar a solas con Rob. Pero no solo para follar, lo cual es muy divertido y placentero. Simplemente tengo ganas de estar con él, a secas.
  


  
    —Suena muy bien pero…preferiría algo más íntimo esta vez.
  


  
    Espero que mi mensaje no se malinterprete. Me muerdo el labio de nuevo, nerviosa.
  


  
    —¿Qué te gustaría hacer?
  


  
    —No lo sé…solo quiero estar contigo, no me interesan los restaurantes ni los clubes ☺
  


  
    Durante unos largos minutos, Rob no me contesta. Me invade el pánico, creo que lo he cagado todo. Termina mi turno y emprendo camino a casa. Con cada paso que doy, me torturo más a mí misma ¡Soy una idiota! ¡ ¡Lo he espantado! ¿Por qué tarda tanto en responderme?
  


  
    Tres tortuosas horas después, estoy cenando mi cena pre congelada frente a mi ordenador, sentada en la cocina de mi piso. Trato de distraerme viendo una sitcom estúpida, pero no dejo de culparme por lo de Rob.
  


  
    De pronto, suena el móvil. Es él.
  


  
    —Hola— respondo apurada.
  


  
    —Hola, Sarah. Perdón, tuve problemas con mi conexión a Internet.
  


  
    Respiro aliviada.
  


  
    —No hay problema.
  


  
    —Oye ¿Qué quieres hacer el viernes, entonces? A menos que estés ocupada.
  


  
    —¡No!¡no!¡no! —Dios, no debo sonar tan desesperada— lo que quise decir es que tal vez podíamos tener una cena casera o algo así…
  


  
    Se hace otro silencio, oigo la respiración de Rob del otro lado del teléfono.
  


  
    —¿Te refieres…en tu casa? —pregunta Rob.
  


  
    ¡¿En que estabas pensando, idiota!?¡No puedes traerlo a esta pocilga! ¡Es un millonario! ¡Lo espantarás!
  


  
    —Oh bueno…esto es un desastre…—me disculpo— ¿Qué tal tu casa?
  


  
    Otro silencio ¿lo estoy presionando mucho? ¿Cómo salgo de este enredo?
  


  
    —¡Perfecto! —exclama Rob, luego de unos minutos pensativo —Te pasaré a buscar a la salida del trabajo y vamos a mi casa  en la playa ¿te gustaría?
  


  
    Guau, casa en la playa.
  


  
    —¡Me encantaría! —respondo.
  


  
    Espero no haber arruinado las cosas.
  


  
    Capitulo nueve: Rob
  


  
    Muy bien, no debo perder la calma. Esto puede funcionar si actúo con delicadeza.  Estas últimas tres semanas he estado haciendo malabares entre el doble turno en el concesionario, la tarjeta de crédito, y el segundo empleo que he conseguido en la inmobiliaria. No es algo con horario fijo, solo debo mostrar apartamentos a la venta para potenciales compradores. Puedo hacerlo a medio tiempo y me da algo extra para pagar el mínimo de la tarjeta y que no me la cancelen.
  


  
    Todo vale la pena por tener a Sarah a mi lado.
  


  
    El viernes no puedo sacar ningún auto del concesionario, así que no me queda más remedio que caminar hasta la cafetería donde trabaja Sarah. Ya pensaré alguna excusa por ello. Lo importante es que tengo las llaves de una hermosa mansión con vista a la playa. Estará vacía hasta el lunes. Solo debo encargarme que Sarah y yo no estemos allí el domingo por la tarde cuando vendrá la pareja interesada a verla.
  


  
    Camino con un  nudo en la garganta, acomodando todos los detalles dentro de mi cabeza. Veo a Sarah, de pie contra la puerta de la cafetería. Me saluda con la mano cuando estoy a unos metros de distancia. Dios, es tan linda. Me siento culpable por mentirle así.
  


  
    Pero, ¿qué puedo decir? Soy egoísta. No quiero perderla. No he sentido nada así por nadie en toda mi vida Y no me refiero a lo increíblemente liberador que es finalmente tener sexo con alguien con quien poseo una verdadera conexión, sino a lo bien que me siento en su presencia, oyendo su cálida voz, viéndolo sonreír.
  


  
    No puedo perder eso. Ya sé que no debo mezclar sentimientos en este asunto; lo más probable es que ella esté conmigo por los regalos que le hago. Pero cuando Sarah me besa y me acaricia, me gusta soñar que está enamorada de mí. Aunque yo no sea el macho alfa poderoso que las mujeres desean.
  


  
    —Hola —me dice, y besa mis labios en medio de la acera. Le respondo el beso. Por fin, estoy perdiendo la vergüenza  a las muestras de afecto públicas.
  


  
    —Hola.
  


  
    —Es raro verte a pie —ella se encoge de hombros y me ofrece una risita adorable.
  


  
    Mierda. La he decepcionado.
  


  
    —Si…están todos en el taller. Perdóname. De todos modos, no estamos lejos —me disculpo—. Tal vez una caminata sea más romántica.
  


  
    —No hablaba en serio. Me encanta caminar. Además, la noche esta preciosa.
  


  
    Conduzco a Sarah hacia las calles del este, alejándonos cada vez más de los edificios y acercándonos a la playa. La casa a la venta se encuentra casi al otro extremo de una playa privada. Se alza sobre una colina de arena no muy alta que rompe la línea púrpura del atardecer. Subimos por una pequeña rampa que conduce a la entrada, y busco las llaves de mi bolsillo, más nervioso que nunca. Abro la puerta y la invito a pasar.
  


  
    Enciendo la luz y ante nuestros ojos se despliega un enorme vestíbulo de paredes blancas y arte minimalista en las paredes. Dos grandes ventanales de cristal nos dan vista  preferencial al oleaje suave.
  


  
    —¡Oye, que bonito es esto! ¿Vives aquí? —pregunta Sarah, asombrada.
  


  
    —Es tan solo una de mis propiedades —respondo con un nudo en la garganta.  Solo he estado en el interior de esta casa una vez en mi vida y apenas recuerdo dónde está cada cosa. Sé que las escaleras conducen a tres dormitorios en el piso de arriba, y que también hay un balcón. Me pone nervioso cómo Sarah recorre la sala de estar con pasos curiosos. —Le he dado la noche libre al personal doméstico, así que tenemos el lugar para nosotros solos ¿Quieres beber algo?
  


  
    —Seguro ¿Qué tienes? —Sarah se desploma en el sofá de cuero blanco.
  


  
    No tengo la más puta idea.
  


  
    Tampoco podemos vaciarle el refrigerador a esta gente…
  


  
    —Oh ¿sabes? No recuerdo. Déjame ver —corro hacia la cocina. Tiene que mantenerse así de impecable o estaré en serios problemas.
  


  
    Abro el refrigerador y el aire frío refresca mi rostro acalorado.
  


  
    Hay una botella de vino blanco. Bien, podemos abrirla y el domingo a la mañana, luego de despedir a Sarah, compro otra en el mercado y la repongo.
  


  
    —¿Vino blanco? —le ofrezco desde la cocina.
  


  
    —De acuerdo. Cualquier cosa esta bien— responde Sarah desde la sala de estar. Minutos después, regreso con dos copas de vino blanco espumante.
  


  
    —Me consientes demasiado— sonríe Sarah, y sostiene su copa con dedos delicados—. ¿Un brindis?
  


  
    —Por supuesto. —Alzo mi copa—. ¿Por qué deseas brindar?
  


  
    —¿Que tal por nosotros?
  


  
    Siento una ola de calor que sube por mi pecho.
  


  
    —Por nosotros— asiento, las copas emiten un suave tintineo cuando se tocan y luego son nuestros labios los que se rozan.
  


  
    —Nunca nadie ha sido tan bueno conmigo —susurra Sarah contra mis labios. Sus ojos brillan como dos piedras oscuras salvajes, y el calor en mi cuerpo se intensifica.
  


  
    —Lo mereces. Eso y mucho más —le digo mientras acaricio su mejilla con mi pulgar.
  


  
    —¡Ya se! Déjame cocinarte la cena —responde Sarah, con entusiasmo casi infantil. Vacía su copa de un trago y la deja sobre la impoluta mesa de café blanca—. Has pagado tantas cenas en lugares caros. Déjame cocinarte algo rico y casero.
  


  
    Se pone de pie y yo la detengo, abrazando su cintura con suavidad.
  


  
    —No es necesario. No quiero que trabajes —le digo.
  


  
    ¡Si desordena la cocina estoy muerto!
  


  
    —Quiero hacerlo —se queja Sarah. Yo me pongo de pie, sin soltar su estómago suave, y beso sus labios fugazmente.
  


  
    —Ya se ¿Qué tal si ordenamos algo? — le digo— ¿Comida china?
  


  
    —De acuerdo— sonríe Sarah y me besa de nuevo—. Nunca creí que un millonario como tú comiera comida china.
  


  
    —Oh, me acostumbré después de mis viajes a Hong Kong. No es lo mismo, pero…
  


  
    Vuelvo a la cocina y ordeno dos cenas completas, que cargo en mi tarjeta de crédito. Dios, no tengo ni idea como pagaré todo esto. La comida llega media hora más tarde, y nos disponemos a disfrutarla sobre el mismo sofá de la sala de estar.
  


  
    —No es algo muy lujoso —rio mientras enredo mis palillos en mis fideos fritos.
  


  
    —¿A quién le importa? Es genial —exclama Sarah mientras saborea su arroz. Es mejor con los palillos que yo— ¿Cómo va el trabajo?
  


  
    —Bien, bien. Un poco agotador con tantas juntas y adquisiciones, ¿y el tuyo?
  


  
    —Como siempre— Sarah se encoge de hombros —¿Sabes? Estuve viendo algunos cursos en la Universidad…
  


  
    —¡Bien! ¿Y qué te interesa?
  


  
    —No estoy segura. Siempre me ha interesado el teatro, de hecho, mi sueño era estudiar Artes Escénicas en la Universidad de Edimburgo, pero nunca apliqué. Una vez aquí solo me dediqué a trabajar y pagar mis cuentas. No sé si seré buena en ello…o si hay mucha demanda laboral.
  


  
    —Deberías hacerlo. Yo creo que serías muy buena— le ofrezco una sonrisa. —No pienses en el dinero, solo hazlo.
  


  
    —Sí, es fácil para ti decirlo— Sarah suelta una carcajada.
  


  
    Dejo mi recipiente de comida china sobre la mesa y la abrazo.
  


  
    —Hazlo. Y si necesitas ayuda económica, yo estaré para ti.
  


  
    Me he condenado con esas últimas palabras, pero siento cada silaba. Sarah necesita seguridad, bastante ha mellado su autoestima el estúpido de su ex. Y si yo debo enterrarme más profundo en deudas, lo haré gustoso por ella.
  


  
    Sus ojos se abren, inmensos, negros, hermosos. Sus labios se separan, sorprendidos. Me rodea con sus brazos y me aprieta fuerte.
  


  
    —Rob —gime contra mi cuello. Yo acaricio su espalda y ajusto nuestro abrazo todavía más fuerte, me duelen las costillas, pero es un dolor tan dulce, tener el cuerpo de Sarah contra el mío. Sus labios comienzan a depositar suaves besos en mi cuello, y yo me estremezco. Sus manos urgentes recorren mi pecho y mi abdomen, y terminan en mi entrepierna, buscando mi miembro con desesperación.
  


  
    Un momento, esto está mal.
  


  
    —Sarah…—la aparto unos centímetros y acaricio su rostro—. No quiero que pienses que estás obligada a…porque te he ofrecido ayudarte con la Universidad.
  


  
    —¡Ya sé eso! —Sarah frunce sus cejas oscuras en forma ridícula. Luego acerca sus labios a los míos—. Quiero hacerlo…te deseo…
  


  
    Cuesta resistirse a eso. Aprieto a Sarah contra mi cuerpo y beso sus labios, los muerdo, los saboreo hasta que están rojizos e inflamados. Sus manos se aferran a mis hombros y las mías recorren su espalda, filtrándose debajo de su blusa, cuando mis dedos trozan su piel desnuda ella gime y yo me derrito. Sus manos van de nuevo a mi entrepierna, y palpan mi recién nacida erección por encima de la tela de mis tejanos.
  


  
    Beso su delicado cuello y ahora soy yo quien busca sus pechos con mi boca.
  


  
    —¿Dónde está el dormitorio? —pregunta Sarah, jadeante contra mi boca.
  


  
    —Arriba. Hay tres— respondo, con el ardor subiendo por mi rostro.
  


  
    —¡Vamos! —Sarah se incorpora del sofá entusiasmada y me jala de la mano. Yo la guio escaleras arriba, con mi erección torturándome bajo mis pantalones. Llegamos al segundo piso y mi mente está tan nublada que apenas recuerdo cual es la puerta del dormitorio principal. Abro la primera que encuentro y gracias a Dios, es uno de los dormitorios. Ignoro si es el principal o  uno de huéspedes, pero servirá. Un gran ventanal  apunta hacia el mar, y una cama king size de cobertores verde oscuro nos espera.
  


  
    Tanteo en la pared, buscando el interruptor de luz. Cuando finalmente lo encuentro, la sala se ilumina y yo puedo contemplar el rostro de Sarah en todo su esplendor. Sonrojada, deseosa, buscando mis labios con los suyos. Beso su cuello y sus pechos, ella envuelve mis hombros con sus brazos. Prácticamente me arranca la camisa, y me silencia con otro beso, y nuestras lenguas se cruzan con desesperación.
  


  
    Caemos en la cama con los pantalones todavía puestos. Sarah se sienta a horcajadas de mí y roza sus caderas contra mi erección mientras me besa. La fricción me enloquece, y muerdo sus labios hasta que ella grita de dolor y placer. La tumbo de espaldas y le quito los pantalones con movimientos urgentes. Su ropa interior vuela al otro rincón del dormitorio y pronto sus pechos llena mis manos. Lo acaricio despacio, y deposito algunos besos en sus pezones. Ella gime con un placer delicioso.
  


  
    Sarah me jala de los hombros y yo me incorporo sobre mis rodillas. Ahora es ella quien besa mi pecho y mi estómago. Se acuesta sobre sus codos y libera mi polla con dedos ágiles. Se la mete en la boca de un solo movimiento, yo gruño de placer. Enredo mis dedos en su cabello y veo como su cabeza se mueve hacia atrás y adelante, tomando mi miembro cada vez más profundo en su garganta. Me estremezco de placer bajo las caricias de su lengua. Me masturba despacio mientras su lengua dibuja círculos alrededor de mi glande y luego vuelve a metérsela bien profundo.
  


  
    Sostengo su rostro con ambas manos y ella sube. Nos besamos de nuevo mientras yo me quito los pantalones. Las manos de Sarah se cuelgan de mis hombros. Pero me sueltan al cabo de unos segundos. Se acuesta sobre la cama sobre sus rodillas y codos, elevando su hermoso trasero para mí. Me acomodo detrás de ella y beso la suave piel de sus nalgas. Ella se estremece y descansa su rostro entre sus antebrazos. Acaricio sus muslos y deslizo mi lengua entre sus nalgas redondas. Beso su entrada ajustada y rosada y Sarah gime de nuevo.
  


  
    Me tomo mi tiempo para saborearla, para dejarlo bien húmeda. Deslizo mi índice en su interior apretado y Sarah deja escapar el gruñido de placer más tentador que he oído en mi vida. La penetro más profundo, ahora con ambos dedos, mientras me ayudo con mi lengua.
  


  
    —Dios mío, Rob…— solloza Sarah, deseosa por algo más profundo en su interior. No puedo aguantar sus deliciosos quejidos así que retiro mis dedos. Sujeto su cintura con una mano y con la otra guio mi polla dura hacia su entrada humedecida y dilatada. Empujo suavemente y ella gime de gozo. Sujeto su cuerpo con ambas manos y empujo con mis caderas. Su interior es tan ajustado, tan cálido, tan perfecto. Empujo despacio y ella se deshace bajo mi cuerpo. La siento vibrar al cabo de unos minutos, siento sus músculos aprisionar mi polla y acelero mis embestidas. Sarah gime sobre lo bien que se siente mi polla dentro de ella y yo arremeto con más fuerza.
  


  
    Me contengo unos minutos y salgo de su interior. Sarah se tumba ahora sobre su espalda y puedo contemplar su sedoso cuerpo, sus suaves pechos y los botoncitos amarronados de sus pezones duros. Me inclino para besarlos y ella me abraza con sus brazos y piernas. La penetro de nuevo.
  


  
    Sarah me suplica que la folle bien duro, con su rostro teñido de rosa intenso ¿Cómo negarme a tal súplica? Me entierro hasta lo más profundo de su ser, empujando con todas mis fuerzas, hasta que ella grita tan alto que temo despertar a toda la playa. Sus interiores vibran y me aprietan el miembro, y de solo ver su cara deformada por el placer me derramo en su interior. La lleno con mi semen caliente mientras mi cuerpo se sacude con un placer enceguecedor. Segundos más tarde, es Sarah quien se retuerce por completo, poseída por un increíble orgasmo.
  


  
    Me desplomo sobre su cuerpo, agotado y feliz. Nos besamos mientras mi polla sigue latiendo en su interior. Aparto un rizo de cabello negro de su frente húmeda con una caricia, y ella me ofrece una sonrisa jadeante. Todo mi cuerpo está relajado, pero siento una punzada en mi pecho, una punzada que me urge decirle a Sarah que la quiero. Pero no digo nada. No quiero arruinar este momento. Además, en menos de un segundo ella se queda dormida entre mis brazos.
  


  
    El sueño también me invade. Cuando despierto a la mañana siguiente, la sensación de gozo y liviandad todavía recorre mi cuerpo. Los rayos de sol se filtran por el ventanal y hace que el cabello de Sarah brille. Acaricio su barbilla y ella abre sus ojos. Sus labios se curvan en una sonrisa y yo me derrito de nuevo.
  


  
    —Buenos días— ronronea, con su mejilla enterrada en la almohada.
  


  
    —Buenos días— le respondo. Sigo el perfil de una de sus cejas con la yema de mis dedos. Otra vez, esa punzada asfixiante en mi pecho.
  


  
    De pronto, me siento mal por haberle mentido a Sarah. Ella me importa. Tal vez para ella no soy más que un cuarentón que le hace regalos, pero para mí es mucho más. Y no me importa hacer el ridículo.
  


  
    —Sarah, tengo que decirte algo —empiezo. Ella se acomoda en la almohada, sin perder su sonrisa, y yo siento que mi mundo está por desplomarse.
  


  
    Capítulo diez: Sarah
  


  
    Mis muslos todavía tiemblan con suavidad por la potencia de mi orgasmo. Dios, ningún hombre jamás me provocó lo que me provoca Rob ¿por qué? No me importa, me digo a mí misma, solo quiero disfrutarlo. Disfrutar de sus manos grandes y algo ásperas, del aroma masculino de su piel, de su voz grave susurrando en mi oído y en su polla penetrándome, haciéndome temblar de placer.
  


  
    Me quedo dormida en sus brazos, deleitándome en su semen caliente llenándome, resbalando pro la cara interna de mis muslos. Debimos haber usado protección, me digo en los rincones de mi mente. Pero a la vez, no tengo miedo. Me es imposible sentir miedo cuando estoy junto a él. El sueño me atrapa, y yo parezco flotar en él.
  


  
    Despierto, pero no abro los ojos. Sé que estoy con él, en su casa (en una de sus tantas casas), protegida entre sus fuertes y cálidos brazos, y siento que nada puede estar mal en el mundo. Me regodeo en el calor de su cuerpo y siento sus dedos acariciando mi rostro. Sonrío sin abrir los ojos: jamás creí que sentiría esta emoción tan reconfortante, despertándome con un hombre. De pronto, una punzada cálida crece en mi pecho e invade mi mente. Me siento desnuda, y no solo porque lo estoy bajo las sábanas, bien pegada al cuerpo de Rob, si no porque ya no puedo ocultar la verdad. No puedo mentirme más a mí misma: estoy enamorada.
  


  
    Sí, no sirvo para el sexo casual, no soy la feminista liberada que intento ser. Me incomoda recibir regalos, como si fuera mi paga por acostarme con él. No me importa su dinero, sus autos, sus casas…solo me importa él. Rob. Y si fuera pobre lo querría igual; querría estar a su lado, oírlo reír, sentir sus manos en mi cuerpo y sus labios en los míos. Ha logrado lo que ningún otro hombre en mi vida: hacerme sentir segura, confiada y querida. Y deseada.
  


  
    Lo has hecho una vez más, Sarah…has arruinado todo con tus sentimentalismos de colegiala.
  


  
    Debo ser realista y aceptar que esto no es un romance, es solo sexo casual. ¡Un hombre que posee una casa como esta no quiere tener una relación estable con alguien como yo! Soy una idiota por ilusionarme, pero no he podido evitarlo.
  


  
    Siento que mis ojos se llenan de lágrimas, y aprieto mis párpados para evitarlo. Si lloro delante de él, quedaré como una verdadera imbécil. Aunque parezca lo contrario, a Rob no le interesan mis sentimientos. Tan solo es caballeroso y educado con la mujer con quien tiene sexo, nada más que eso. Y sus regalos son a modo de pago por acostarme con él. Yo he accedido a eso…debo ser muy consciente de la naturaleza de esta relación.
  


  
    Sus manos acarician mi barbilla y una sonrisa se dibuja en mi rostro. Me las ingenio para que Rob no descubra mis lágrimas, y me pierdo en su beso, en sus labios, en sus manos. En ese momento no me importa si salgo herida, simplemente no puedo evitar sentir lo que siento por él. Pero cuando la expresión de Rob se torna seria y me dice que tiene algo que decir, siento que todo mi mundo se derrumba.
  


  
    Intento lucir calma y tranquila, pero estudio la expresión en su cara: está molesto. Definitivamente tiene algo grave que decirme. Está molesto. Un escalofrío me recorre y me siento como una adolescente a la que su primer novio va a botar.
  


  
    ¡Pero Rob no es mi novio!
  


  
    Lo observó mordiéndose el labio y acariciando su propia barba roja mientras piensa. Se nota que está eligiendo sus próximas palabras con cuidado, y yo sé perfectamente lo que está ocurriendo.
  


  
    Lo he decepcionado; él buscaba una aventura sexual y aquí estoy yo; invadiendo su casa, ofreciendo cocinarle, y comportándome como…sí, como su novia. Lo he presionado demasiado con mis sentimentalismos y ya no quiere saber nada conmigo. Y como es un caballero, está buscando la manera educada de despacharme. Sin embargo, algo en su mirada me dice que no todo está perdido, que de hecho todavía no quiere deshacerse de mí.
  


  
    Tal vez todavía hay esperanzas, pienso con una punzada en el pecho. Me doy cuenta que, si dejo de lado mis sentimentalismos tal vez pueda seguir disfrutando de la compañía de Rob.
  


  
    Él separa sus labios para hablar y yo lo interrumpo, para salvar el (poco) orgullo que me queda.
  


  
    —Rob, no es necesario que digas nada —le digo, sentada en la cama y cubriendo mis pechos con las sabanas—, ya sé lo que está ocurriendo.
  


  
    Su semblante se torna pálido, por alguna razón.
  


  
    —¿Lo sabes?
  


  
    —Sí, y quédate tranquilo. Yo no estoy desesperada por cazar un millonario —suelto una risita—. No tengo más intenciones que pasarla bien contigo.
  


  
    Si algo va a salvarme de la humillación es aferrarme a mi fachada de feminista liberal que folla sin sentimientos. Las emociones espantan a los hombres, y yo no me puedo dar ese lujo.
  


  
    Estudio su reacción, y por algún motivo parece que mis palabras no eran lo que él esperaba oír. ¿Acaso me he equivocado? ¿He arruinado las cosas todavía más? El pánico aumenta en mi pecho, y se desvanece cuando él sonríe.
  


  
    —Sarah, nunca creí que fueras una caza fortuna —acaricia mi mejilla con ternura y yo me derrito—. Y no me siento para nada incómodo contigo.
  


  
    Me siento a salvo de nuevo, y sonrío como una idiota. Él me besa y una vez más yo me pierdo en sus besos, en sus brazos atrayéndome hacia su cuerpo cálido.
  


  
    Pero hay algo que todavía me incomoda, como si él estuviera ocultándome algo. Me digo a mi misma que eso no debería importarme: él no tiene la obligación de compartir nada conmigo. Me repito otra vez que esto es solo sexo, sin emociones. Sin embargo, mientras su lengua danza con la mía, me pregunto por qué perder a Rob me aterra tanto. La respuesta me asusta.
  


  
    —¿Qué era lo que querías decirme? —le pregunto con el aliento entrecortado por la intensidad de sus besos.
  


  
    —Oh, nada importante —responde mientras me abraza más fuerte—. Solo que tal vez no podamos quedarnos hasta el lunes aquí. Estoy esperando un mensaje del trabajo y tal vez tenga una reunión importante.
  


  
    Asiento con la cabeza.
  


  
    —Bueno, entonces debemos aprovechar el tiempo —me acerco   para besarlo de nuevo.
  


  
    Él me abraza con fuerza y yo caigo de espalda sobre la cama. Despido una risita cuando siento sus manos sobre el cuerpo, acariciando mis pechos con entusiasmo pasional. Sus labios besan y mordisquean mi cuello y yo siento un escalofrío placentero subiendo por mi columna vertebral. Sus labios encierran uno de mis pezones y yo arqueo mi espalda con placer. Se siente tan bien, acariciar el cabello rojo de Rob mientras él succiona y mordisquea mis pezones.
  


  
    Me pierdo en el placer de sus anos y sus labios explorando todo mi cuerpo. Siento que la piel me arde. Sus labios descienden por mi estómago y mis muslos y pronto están saboreando mi coño. Mi clítoris se siente a punto de reventar, y Rob besa y lame mi entrada como si quisiera devorarme viva. Me retuerzo de placer en la cama, y sus manos acarician mis pechos mientras él me penetra con su lengua.
  


  
    —Rob —susurro, desesperada—, no puedo aguantar más, Fóllame ahora.
  


  
    Oírme suplicar me excita todavía más. Pero estoy tan mojada y temblorosa que solo puedo pensar en su polla dura dentro de mí. Él sujeta una de mis piernas y la deposita con suavidad sobre su hombro. Dirige su polla enorme a mi entrada y me entra con la suavidad y cuidado que lo caracterizan. Pero yo necesito más, nunca me he sentido así por ningún hombre. Cuando su miembro duro me está llenando gimo de gozo, y cuando él se empieza a mover siento que me correré enseguida.
  


  
    Él se inclina sobre mi cuerpo y empuja más rápido, más duro, nuestros labios se encuentran mientras me folla, cada vez más profundo, y yo creo que me volveré loca.
  


  
    Y en ese momento glorioso, cuando Rob y yo formamos un ajustado nudo de carne sudorosa, una revelación explota en mi cabeza, de la misma manera que está por explotar mi orgasmo.
  


  
    Estoy enamorada de Rob.
  


  
    Por más que intente mentirme a mí misma. Por más que le mienta a él diciéndole que sol quiero follar sin sentimientos, la verdad es que lo quiero. Lo amo. Cómo nunca he amado a ningún hombre Y me importan un carajo sus autos, sus dinero y sus regalos. La razón por la cual le he mentido para retenerlo es porque ya no puedo imaginar mi vida sin él. Lo necesito. Y eso me aterra.
  


  
    Una ultima estocada salvaje y él despide un gruñido tan masculino como irresistible. Su semen me llena con un calor ardiente y todo mi cuerpo se tensa. El placer me golpea y gimo como una loca mientras me corro entre sus brazos, con sus labios besándome y su polla enterrada en lo más profundo de mí.
  


  
    Minutos más tarde todavía estamos abrazados, y su miembro aun pulsa con suavidad en mi interior. Intercambiamos suaves besos y caricias, y yo no puedo contenerme más.
  


  
    No puedo seguir mintiendo, ni a él ni mí misma.
  


  
    No soy una chica liberal que folle sin sentimientos. Necesito estar enamorada del hombre con el que me acuesto. Y estoy enamorada de Rob. Necesito decírselo, necesito confesarme. No me importa si lo decepciono, no me importa si decide abandonarme.
  


  
    —Rob…—susurro mientras él me abraza—, hay algo que debo decirte.
  


  
    Capitulo once: Rob
  


  
    Soy un cobarde de mierda.
  


  
    Pero no puedo perderla.
  


  
    Mientras estoy penetrándola, y ella gime de manera tan deliciosa, me doy cuenta que siento algo por esta mujer que jamás he sentido por ninguna. Noe es solo sexo (aunque el sexo es increíble) simplemente, la necesito. La necesito en mi vida.
  


  
    Cuando la tengo adormilada en mis brazos, los dos cubiertos de sudor y todavía temblando por nuestro orgasmo, me doy cuenta que la amo. Amo a Sarah. Pero soy prisionero de mi propia trampa. Ella misma me ha dicho, hace un par de minutos, que solo desea follar. Si suelto mis sentimentalismos idiotas me abandonará. Ella quiere un hombre fuerte, tal vez no le importe mi dinero, pero no puedo mostrarme como un debilucho.
  


  
    —Rob…—susurra ella entre mis brazos mientras él me abraza—, hay algo que debo decirte.
  


  
    Asiento, esperando sus palabras. Parece que tiene algo importante que decirme, por la manera en que su labio inferior tiembla. No puedo evitar acariciar su mejilla con mi pulgar. Hay algo en su mirada que ha cambiado, y por algún motivo, se ve más hermosa que nunca. No puedo evitar besarla.
  


  
    Nuestros labios se están saboreando cuando oigo la puerta en el piso de abajo.
  


  
    —¡Shh!¡Es la puerta! —exclamo, aterrorizado. Salto de la cama con todo mi cuerpo cubierto de sudor frio y comienzo a buscar mis ropas desparramadas por el piso.
  


  
    Sarah me mira con una expresión confundida
  


  
    —¿Qué ocurre? —me pregunta. Yo le arrojo su camiseta y sus pantalones.
  


  
    —¡Vístete! ¡Después te explico! ¡Tenemos que salir de aquí!
  


  
    —¿Por qué? No entiendo…— Sarah se está calzando su tejanos. Yo oigo las voces cada vez más fuertes, y unos pasos por las escaleras.
  


  
    —¡No podemos usar la puerta! —susurro, con el pánico bombeando en mis sienes.
  


  
    —¿Por qué no? —los ojos de Sarah están desorbitados, y los míos van directo al ventanal.
  


  
    —El balcón —exclamo. Abro la puerta corrediza del ventanal de cristal y guio a Sarah hacia afuera. No es un salto muy alto, y abajo hay solo arena.
  


  
    Saltamos y mis rodillas chocan contra la arena de la playa con un golpe seco. Sarah cae segundos después que yo, descalza y usando sostén, cargando su camiseta en la mano. Corro en dirección a la zona turística de la orilla, y Sarah me sigue confundida. Cuando estamos los  suficientemente lejos de la casa, me detengo a recuperar el aliento.
  


  
    —¿Qué mierda ha sido eso? —me espeta Sarah— ¿Esa no era tu casa?
  


  
    —No —le confieso, todavía con el aliento entrecortado. Jamás había visto el rostro de Sarah así, tan confundida, tan rabiosa. Aun así se ve preciosa, con sus labios fruncidos en una expresión de bronca y confusión, y sus ojos entrecerrados por los destellos del sol.
  


  
    Decido que no voy a mentirle más.
  


  
    —Sarah, no soy millonario. Trabajo como vendedor en un concesionario de autos. No soy CEO. Los autos que  me has visto los saco del salón sin que lo sepa mi supervisor, que tiene tu edad. Mi tarjeta de crédito esta sobrecargada, y esta no es mi casa. He tomado un segundo empleo mostrando casas a la venta por comisión y tenía las llaves por el fin de semana. Vivo en un piso alquilado de dos ambientes en el centro.
  


  
    —¿Me has mentido? —Sarah sacude su cabeza, incrédula.
  


  
    —Lo hice. Perdóname.
  


  
    —¡De todas las personas del mundo, tú eras la última de quien esperaba una mentira! ¿Por qué? —pregunta Sarah, cada vez más incrédula.
  


  
    —No quería decepcionarte ¿Dónde se ha visto un sugar daddy sin dinero? Quería proyectar seguridad y…bueno…supongo que eso no se logra mintiendo.
  


  
    Sarah se queda en silencio, procesando los hechos recientes en su cabeza. Todavía sostiene su camiseta negra en su temblorosa mano derecha.
  


  
    — Perdóname si te he herido —murmuro.
  


  
    —¡Eres un idiota! —Sarah arroja su camiseta contra la arena, furiosa— ¿Crees que toda esa mierda me importaba? ¿Los regalos, las cenas? ¡Me cago en todo eso Rob! ¡Es a ti a quien quiero!
  


  
    Esas últimas palabras me paralizan. Puedo sentir mi propio labio inferior temblando.
  


  
    —¿Qué has dicho?
  


  
    Ahora sí sus ojos están lagrimeando, y yo me siento como un hijo de puta por haberle mentido a la única mujer que ha dicho quererme.
  


  
    —¡Que te quiero, imbécil! —responde entre dientes.
  


  
    Se hace un silencio incómodo. Ella se pone de nuevo su camiseta y se enjuaga las lágrimas con dedos furiosos. Espero que me abandone, pero ella permanece de pie con los brazos curados, el viento marino meciendo su cabello oscuro y las olas rugiendo detrás de su figura.
  


  
    —No…no quería que tuvieras que salir con otro perdedor…— balbuceo, con la esperanza de que una explicación impida perderla para siempre—. Te mereces un hombre de verdad, no otra idiota como tu ex. Quería ofrecerte lo mejor, pero no tuve en cuenta que no tenía lo necesario para proveértelo.
  


  
    —Merezco un hombre que me diga la verdad.
  


  
    —Tienes razón —sacudo la cabeza—. Tienes toda la razón del mundo. Mereces alguien mejor que yo.
  


  
    —¡Eres un idiota! —me repite Sarah, y se abalanza sobre mis labios para besarme.
  


  
    Capitulo doce: Sarah
  


  
    Es un día precioso; las gaviotas revolotean sobre el cielo azul y despejado, y las olas nos arrullan a la lejanía. Rob sale del agua y mis ojos se distraen en su torso grandote y mojado.
  


  
    —¡Mierda, que está fría el agua! —me dice temblando, y yo saco una toalla de la canasta y se la ofrezco. Me agradece con un beso. Mientras él se seca el pecho, yo saco los sándwiches de atún que he preparado esta mañana. Nos tumbamos en la manta a comer, y yo le muestro una pequeña botella de champagne que he comprado esta mañana.
  


  
    —Oye ¿Por qué te has puesto en gasto? —protesta Rob antes de besarme.
  


  
    —Hoy cumplimos dos meses juntos —respondo mientras descorcho la botellita con torpeza. La espuma blanca pronto hace un desastre sobre la arena y nuestra manta, y Rob se apura con las dos copas de plástico que he traído conmigo.
  


  
    —Es verdad —suspira él—. Hace dos meses estábamos en esta misma playa, huyendo semidesnudos para que no nos descubrieran.
  


  
    Suelto una carcajada, recordando ese momento tan dramático. él acompaña mi risa con su irresistible voz profunda, pero luego pregunta con seriedad:
  


  
    —¿Por qué me perdonaste?
  


  
    Respiro hondo, mientras sirvo el champagne en las copas de plástico. Bueno, de hecho, solo sirvo una para él, y lleno mi propia copa con agua mineral. Rob no repara en ese detalle, el segundo motivo por el cual hoy estamos festejando.
  


  
    —Fue una idiotez mentirme, es verdad. Pero tu mentira no fue algo grave o dañino, aunque si alguna vez vuelves a hacerlo no habrá segunda oportunidad —hablo—, pero….la verdad es que no podía dejarte ir. nunca sentí por ningún hombre lo que siento por ti.  Te amo, Rob.
  


  
    Él se abalanza para besarme, y siento la pasión en sus labios y en su lengua.
  


  
    —Te amo, Sarah —despide un susurro ronco contra mis labios, y yo me derrito en sus brazos—. Te he amado desde la primera vez que vi tu foto y, como un imbécil, te mentí pues no me sentía digno de ti.
  


  
    —No hablemos más de eso. —digo, alzando mi copa de agua.
  


  
    Las olas rompen a la distancia y elevamos nuestras copas para un brindis.
  


  
    —Pronto serás una actriz famosa y tú serás mi sugar mommy— ríe Rob después de probar el champagne.
  


  
    —¿Qué es un sugar daddy sin dinero? —pregunto antes de beber agua.
  


  
    —¿Un daddy a secas?
  


  
    Reímos y nos besamos de nuevo. Los labios de Rob saben a uvas, y yo acaricio su barba roja. Un cosquilleo nace en mi pecho, y finalmente creo que es el momento de hacer el anuncio.
  


  
    —Bueno, pronto serás un daddy en todo el sentido de la palabra —digo con la voz temblorosa.
  


  
    Sus ojos se abren de forma exagerada durante unos segundos, luego su mirada va instintivamente a mi vientre, el cual todavía no está redondo.
  


  
    —¿Quieres decir que…?
  


  
    Asiento con la cabeza, mis ojos están llenos de lágrimas. Él se abalanza para besarme una vez más, lleno de entusiasmo y un amor palpable, que ningún otro hombre jamás me brindó.
  


  
    Las horas pasan rápido, pronto el sol se está poniendo sobre la línea del horizonte, tiñendo el cielo de rosa y naranja mientras se hunde entre las olas. Pero mis ojos prefieren admirar el perfil de Rob, con su nariz aguileña, su cuello grueso, y su barba pelirroja. Observo cada detalle con fascinación; la curva de sus orejas, el labio inferior más generoso que el superior, la nuez de Adán que sobresale, el caos de vello cobrizo en su pecho desnudo. Y sus brazos, por supuesto. Esos brazos que me sostienen hasta que me quedo dormida.
  


  
    —¿Qué estas mirando? —Rob gira su rostro y me mira extrañado.
  


  
    —Nada —respondo —¿Vamos a casa?
  


  
    En menos de veinte minutos estamos en el nuevo piso que compartimos, y ni siquiera he terminado de cerrar la puerta cuando Rob ya me he arrancado la blusa.
  


  
    Deposita salvajes besos en mis pechos, masajeándolos con sus manos al mismo tiempo, y yo siento las cosquillas que me hace su barba en mi piel. Muerde uno de sus pezones mientras acaricia mi espalda y despierta todo tipo de escalofríos en mi carne. Le quito la camiseta y me cuelgo de sus hombros. Abrazo su cintura con mis muslos y él me carga hasta nuestro flamante dormitorio. Me arroja sobre la cama y yo me quito la ropa interior mientras él se quita los pantalones. Minutos después, estamos los dos tumbados desnudos lado a lado. Yo lo masturbo mientras él me penetra con sus dedos. Yo gimo contra su boca mientras nos besamos. Acelero mis movimientos, sintiendo su erección pulsando en mi mano derecha, y él me penetra cada vez más rápido con sus dedos húmedos. Ahora son dos dedos en mi interior, abriéndose paso, causándome placer. Mi mano sube y baja cada vez más rápido, hasta que me inclino hacia su cuerpo y me llevo su miembro a la boca. Lo saboreo despacio, mientras Rob acaricia mis cabellos. Saboreo el pre semen que chorrea de su glande, y deslizo mi lengua por todo su largo. Lo dejo bien húmedo y brillante con mi saliva, y me siento ahorcajadas de él. Rob me toma de la cintura y me ayuda a descender sobre su polla dura. Cierro los ojos y me muerdo el labio. Se siente tan bien que apenas puedo creerlo. Cuando estoy completamente enterrada en su polla, dejo escapar un gemido de dolor y placer. Permanezco quieta unos segundos, deleitándome en aquella sensación. Adoro como su miembro me expande, como mis músculos internos se aprietan alrededor de su grosor.
  


  
    Comienzo a  moverme y Rob gruñe de placer. Cuando mis movimientos se tornan más  salvajes, él se incorpora. Nuestros labios se encuentran mientras yo me penetro cada vez más rápido con su miembro. Siento que me llena con su semen caliente y todo mi cuerpo vibra con un placer increíble. Rob me arroja de espaldas contra la cama y antes de que yo pueda recuperar el aliento su boca me silencia con un beso hambriento. Veo sus ojos negros fijos en mí mientras su polla permanece vibrando en mi interior.
  


  
    —Te amo, Sarah— susurra Rob en mi oído, cuando minutos más tarde estoy dormitando entre sus fuertes brazos. Siento sus manos acariciando mi vientre y sonrío con los ojos cerrados, ya soñando con la felicidad que nos espera.
  


  
    Brevemente mi mente me recuerda que no todo será color de rosas, después de todo ¡ninguno de los dos es millonario! Sin embargo, también sé que, podré con cualquier adversidad que el futuro me arroje, ya que Rob siempre estará protegiéndome.
  


  
    Protegiéndonos.
  


  
    —Yo también te amo— respondo antes de quedarme dormida en los brazos de mi escocés, y regodeándome en la seguridad que él me brinda.
  


  
    Fin.
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